
PERIÓDICO ESPECIAL DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, INDISPENSABLE EN TODA CASA DE FAMILIA 


PUBLICA LAS ÚLTIMAS MODAS DE PARÍS ES EXCELESTES GRABADOS—ARTÍSTICOS FIGURINES ILUMINADOS —CONSIDERABLE NÚMERO DE PATRONES 
TRAZADOS AL TAMAÑO NATURAL— MODELOS PARA TODA CLASE DE LABORES Y BORDADOS—CRÓNICAS—NOVELAS, ETC., ETC. 


SE PUBLICA EW LOS OIAS 6, 14, 22 Y 30 DE CADA MES 


Madrid 30 de Enero de 1912. 


ASO LXXL—NÚM. 


4. 


admón.: Calle de Preciados, 46. 


SUMARIO. 


TEXTO.—Espliíación 'le los grabados,—" 
Revista parisiense, por V. de Castelíido, 
—Lr herencia de Ltoisrcdon, continua¬ 
ción, nuvtíla traducida por Silvia.—Des- 
de mi celda, cartns de todas paites, por 
Latí y BdgTavIfL*—Correspondencia par¬ 
ticular, por D,a Adela P.-^ Explicación 
dei figurín iiümitiadii.—SucRos.—Anua- 

OÍOS. 


GRABADOS,—1 y 2 * Abrigos de señora,— 
3 y fr. Tocados para dtbírír,—4. Traje 
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Núm. j .—Nuestro modelo se eje¬ 
cuta de tisú escocés azul y verde, 
con revés azul; este revés se emplea 
también como cara para el cuello- 
dial, que se prolonga por delante, 
hasta el talle y para las bocamangas, 
HL abrigo se abrocha, bastante 
abajo, por medio de tres grandes 
botones; la parle de delante y la es¬ 
palda se coi tan de la misma pieza 
<jue la parte de arriba, qú e f arma 
canesú y se unen £oble l os hombros; 
los costados se corlan, hasta mitad 
de altura, con patas p L . 3plmtea[1 
«obre el delantero y l a espalda, si¬ 
mulando abrocharse en utuis bolo¬ 
nes de menor tamaño. Una tira de 
la misma tela, adornada con boto» 
ncE, señala el borde del cuello y de 
tías bocamangas. 


Jfdm. 3 .—Nuestro modelo, de pa- 
ño color castaña, se íuna de piel de 
visóo, excepto las mangas* cuyo fo¬ 
rro es de seda color castaña, EUue- 
Ho, redondo por la espalda, forma 
delante dos grandes solapas, cuyo 
contorno realzan tiras de skutigí* 
Tanto los delanteros como los eos» 
lados, se adornan con botones; es» 
tos costados se abren sobre una 
pieza del mismo paño, la cual se 
/prolonga, lodo alrededor, formando 
volante. El abrigo se abrocha valién- 
-dose de un motivo do pasamanar la, 



1.—Abrigo de tUft de don carica, 2,—Abrigo tíou torro de piolet. 
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Revísta parisiense 


moda, probablemente porque contrastan más con las 
«lloronas** favorecidas desde hace lanío tiempo. Con 
ellas se hacen penachos rectos y rígidos que desta¬ 
can hacia lo alto; flecos vueltos, en espirales, para 
tapar toda la copa del sombrero, flecos escalonados 
en dos ó tres filas, colocados alrededor ó en ban¬ 
dean , lo cual es feo, pero no es vulgar. Sí al menos 
las plumas corladas fueran la ultima etapa de plumas 
que se lian usado mucho, no sería de lamentar el 
precepto de la moda; pero es el caso que no se puede 
trabajar de este modo más que plumas de calidad 
superior que tengan un plumón largo y nutrido, casi 
sin señales de picotazos, defecto que hace desmere¬ 
cer á muchas plumas muy bonitas. 

El marabú ¿ sigue en auge. Se empica lo mismo en 
aigrettes que en coronas, y con frecuencia parece 
j constituir toda la copa, porque sus hebras vaporosas 

envuelven en una nube el casco que adornan. Para 
este efecto se colocan alrededor de la copa, derechas 
y dispuestas en fila, muy cerca unas de otras. 

No he de dejar de hablaros de los sombreros de 
terciopelo drapeado. Son preciosos ó son absurdos, 
según la sombrerera que los drapea y la persona que 
los lleva Parece que habían de ser más fáciles de 
hacer que los de terciopelo tendido; pero no es así: 
los drapeados del terciopelo, aun los del más ligero 
y más sedoso, son siempre pesados cuando cubren 
el ala de un sombrero grande, y destruyen sus líneas, 
á monos que la sombrerera esté dotada de una ex¬ 
trema habilidad y de una seguridad de gusto poco 
común. 


Los SQíiibieiüs.—Char¡itfíi¡í¡is y cuerpos sencillos — Trajes do ncdiL». 


algún capricho imprevisto no viene á cambiar 
las tendencias de Ja moda, en la estación pró.ríma 
triunfará el tafetán. Con 61 se drapean las toques altas 
y estrechas que acompañan á los trajes sastre de ma¬ 
ñana; con él, tendido, se cubren los grandes sombre¬ 
ros de paja flexible, en que ésta no se deja ver más 
que por debajo para formar aureola en derredor de la 
cara; de tafetán tornasolado de tonos obscuros son \ 
los trajes de tarde; de él, en colores claros, se hacen ' 
trajes de noche y trajes para comidas de confianza, y he 
de citar también los grandes abrigos de larde y de 
noche, de tafetán, que se inspiran en iguales formas 
que los del año pasado, con algunas innovaciones cu 
los matices y en los adornos. 

Ya os he hablado he los trajes de tafetán; hablemos 
hoy de los sombreros. 

La mayor parte de las toques de tafetán tienen un 
ala de paja, que no es ni paja de arroz, ni paja gruesa, 
ni paja de seda, siuo variantes, al parecer, de la paja 
inglesa, bonitas pajas de fantasía, claras ó pajas esco¬ 
cesas de diversos matices, festoneadas, rizadas, en¬ 
sortijadas, procurando evitar el efecto de sequedad 
que tiende á producir la combinación de la paja y el 
tafetán . El ala de paja es unas veces como una visera, 
otras levantada á un lado, otras enrollada todo alrede¬ 
dor, como el ala de un sombrero de down Una copa 
sumamente alta asienla sobre este ala. Algunas som¬ 
brereras la ejecutan con tafetán comprado por metros; 
pero la mayor parte de ellas se sirven de anchas cin¬ 
tas flexibles, que entrelazan, dándoles una forma que 
siente bien, trapeándolas de tal manera que no se 
manifieste su disposición sino deshaciendo el som¬ 
brero Esta disposición ingeniosa y original del tafe¬ 
tán constituye á la vez el fondo del sombrero y su 
adorno, porque no se 1c añade ni una aigretíe í ni plu¬ 
mas de avestruz, ni marabú ni esos plumeros de 
costados de ave del Paraíso, que tuvieron un éxito 
efímero. Apenas se ve alguna escarapela de plumas 
lisas, alguna otra de tela, una placa de abalorios ó de 
cabujones, una flor de seda ó de metal, cuyo tamaño 
no es exagerado. 

Una de las más bonitas toques que he visto tiene 
el ala pequeña, de paja enrollada, teñida cu verde 
hoja, azul obscuro y encamado, y una alta copa que 
atenúa ios matices vivos con el azul pizarra de las 
cintas que la forman. Es un sómbrenlo fácil de lle¬ 
var, y, sin embargo, de extrema elegancia. 

Al lado de esta toque había un gran sombrero de 
tagalo champagne , cubierto con tafetán verde metá¬ 
lico tornasolado en negro, L^os bieses de tafetán, se¬ 
parados por un estrecho vivo, envolvían completa¬ 
mente la parto superior del ala. La copa, ancha, alta 
y blanda, recordaba á los sombreros de tafetán que 


Me propongo deciros algo de los trajes de noche, 
pero antes os haré notar la aparición de las chaqué- 
titas de primavera, cortas, de fantasía, dei tipo de la 
de la figura 6. No se las aconsejo á personas de al¬ 
guna edad, pero visten maravillosamente á las jóve¬ 
nes y delgadas. 

Os presento también dos cuerpos, los de las figu¬ 
ras 3 y 5, que seguramente agradarán á las que se 
hacen sus vestidos ó se sirven de una modesta obrera 
para confeccionarlos. Las líneas sencillas del primero 
se acomodan á las telas más gruesas, el gran cuello 
de gasa del segundo armoniza muy bien con los plie¬ 
gues del raso flexible y con los reflejos profundos del 
terciopelo. 


1, Traje de nudiu. de raso verde emix. Berta y entredós en in tabla, de 
ení^ajt; hlurtcn de gusanillo v encaje de ora. atibas óu vuela de 
seda.—3. Traje de flor he de ¿¡a*» con Jama de plata sobre viso verde 
N ¡ ]o. Falda de vuela de iteda verde, adamada con encaje blanco-Cin* 
turón negro. 


os describí hace algún tiempo, y que una persona 
elegante y de buen gusto acomoda á su cara, diestra¬ 
mente, aí ponérselos. La tela toma ios pliegues que 
se le quiere dar, prendido con agujas y con un ador¬ 
no de plumas revueltas, á manera de una rosácea, 
más obscura que el tafetán. 

Apenas se veía el color de la paja, y sólo por de¬ 
bajo del sombrero, que no tenía ningún adorno, y 
cuyo matiz rfaro hacía resaltar el color del pelo obs¬ 
curo, decidí' 'ámenle de moda en la actualidad. 

Algunos sombreros sencillos tienen muy bonitos 
adornos de plumas de condor, de un blanco muy 
puro, tales como una especie de coronas, formadas 
con anchas alas revueltas alrededor de una copa alta, 
á la que ocultan por completo. Con estas plumas 
blancas se combinan algunas plumas de color, reuni¬ 
das en la base de las alas, para lo cual se utilizan las 
plumas puntiagudas y matizadas en pardo, y las plu¬ 
mas verde metálico riel pato salvaje. 

Las plumas de avestruz cortadas están muy de 


Constituidos por vestidos interiores, sobre los que 
caen túnicas largas, túnicas cortas ó volantes, los tra¬ 
jes de noche son: unos de telas ligeras y transparen¬ 
tes, como ci tul, la gasa y la marquesita; otros de telas 
opacas y suntuosas, como brochados de terciopelo 6 
de seda y gasas con lama de oro. 

El tul, del cual durante varios años no se ha hecho 
má’í que camisolines, ha recobrado este invierno cierto 
prestigio y favor. Se ve tul liso, tul plegado, tul mo- 
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Unjo de U falún de 'ercion/ió ñídi rí.ifil’'j Cixa.^ueta y falda recortadas en fes lunes bordados ít pasado ó ribeteados Con trencilla pía 
di: tcreiopiíJD de lana de ios Jí™ lL ' TC i D pcrlu de lana rnas/fa liolOneS-bolas ílo candía.—7. Abriga ctiiiíurLablu para carruj 

c uos taras, ciruela y avena, adornado con en la esclavina. 


teado tul con abalarlos, tul bordado á realce 6 al na 

sado dibujando gruesas guirnaldas; tul festoneado^ 

ondas pequeñas y graciosas, que le dan cierto aTpecto 
de cosa antigua; todos ellos empleados en losVesti¬ 
dos de solteras y casadas jóvenes. 

Dos clases de tul de abalorios tienen especial nove 
dad: el tul negro, cuajado de abalorios de porcelana 
blanca, de cristal ó de acero, casi siempre cosido; 
sobre las mallas de su fina red .y el Ojl blanco salpi¬ 
cado de abalorios finos do azabache que dan peso al 
tejido ligero. Con estos tules se hacen drapeados cru¬ 
zados que envuelven un vestido interior de raso ó de 
crespón de la China, y también mangas anchas y lar¬ 
gas que caen en blandos pliegues, y mangas cortas y 
estrechas que ciñen los brazos. Se los dispone tam¬ 
bién en uno de los lados del cuerpo, en forma de co¬ 
taza, en tanto que el otro lado está cubierto de dra¬ 


peados huecos y blandos, porque los cuerpos no si¬ 
métricos continúan favorecidos por la moda. Tal, por 
ejemplo, el de la figura íl, cuyo fichú cruzado sienta 
tan bien á los talles gruesos como i los delgados y 
esbeltos. 

Se hacen también grandes cuellos blandos, á manera 
ile bertas partidas delante y en la espalda que caen 
basta la mitad de los brazos. Unos son do encaje 
(fíg, 1), otros de tul ó de muselina bordados, No tienen 
ningún Forro, pero casi siempre están colocados sobre 
una seda lisa ó sobre tu] rayado con plieguecitos, con 
lo cual se quila al cuello el exceso de transparencia y 
avaloran los bordados o encajes. Cuellos y fichús 
suelen con frecuencia llevar flecos cortos deshilacliados 
ó de íelpüla, con ó sin abalorios. 


¿Qué es lo que da á una fisonomía su expresión? 
Sin duda alguna influyen en ella: las líneas y rasgos 
característicos, en cuya regularidad y proporciones 
está la belleza; el color, que la avalora; pero la expre¬ 
sión, la vida que la anima, está principalmente en los 
ojos, en una expresión viva y acentuada y una pupila 
chispeante, con el contraste de bien pobladas cejas y 
et marco delicado de largas pestañas. Todo esto se 
logra con I^a Seve SourciíHre de la Perfumería Ni - 
?iO?i y j / ? ríle du Quaire*Septe tíióre 7 de Pari$ m Des- 
confiad de las falsificaciones, que son numerosas* 

V. DE CASTELFIDO* 

Pnxís, 26 de Enero de 1912. 


LA HERENCIA DE BOISREDON. 


Continuación. 


—Ya veo, miss Gordon, que es usted extremada¬ 
mente suspicaz. No reconozco fundamento alguno á 
las observaciones formuladas por usted. Si las pala¬ 
bras que he dirigido á usted en presencia de los niños 
hubiesen podido tener el alcance y los inconvenientes 
que usted teme, crea que me hubiera abstenido de 

pronunciarlas. Repito que es usted muy suspicaz. 

Sin embargo, no me niego á guardar consideraciones 
á esa debilidad, porque debilidad es, permítame que 
lo diga, sobre todo en la situación de usted, Á cam¬ 
bio de esta concesión, espero no volver á oír palabras 
como las que acaba usted de decirme. 

—Señora, creo que me he mantenido dentro de los 
límites del respeto.,.,. Quisiera que no hubiese entre 
nosotras sentimiento alguno mortificante. Sincera¬ 

mente lamentaría salir de la casa de usted. 

— Bueno, pues procure usted no dejarse llevar 
de impulsos de este género — contestó la señora de 
Bennery, que intentaba, como muchos vencidos, ocultar 
su derrota aparentando tomar de nuevo la ofensiva.— 
Y ahora sírvase decir á Juana que vista i los niños; los 
llevaré conmigo á hacer visitas, y usted puede disponer 
libremente de esta tarde. 

Existía un esfuerzo manifiesto en la amabilidad rela¬ 
tiva de las anteriores palabras. Lo que acababa de 
ocurrir no había inclinado el corazón altivo de la 
señora de Bennery hacia la institutriz de sus hijos. 
Elena, sin embargo, hizo ademán de tenderle la mano; 
le parecía que un testimonio afectuoso debía servir de 
término á la entrevista, Pero la señora de Bennery 
volvió á tomar la carta de Pablo, sin aparentar que 
advertía aquel ademán, y la institutriz se dispuso á salir 
de la habitación. En el momento de cerrar la puerta, 
se encontró de nuevo con la mirada enigmática de 
Micaela. Esta vez (¿fué ilusión?) se le figuró que aquella 
mirada expresaba un sentimiento nuevo, una repentina 
simpatía. No obstante, Micaela continuó guardando 
silencio, y Elena marchóse en busca de los niños, 
preocupada, aun á despecho de su voluntad, por lo 
que había de caprichoso, de fantástico y de inexplicable 
en aquel carácter juvenil. 


IX* 

Un rato después, los niños tomaban asiento en el 
carruaje, frente á su madre y á Julieta, y Elena, libre 
aquella tarde, hallóse como el esclavo cuya servidumbre 
se encuentra bruscamente interrumpida, como el pájaro 
escapado de la jaula, que permanece vacilante ante 
el espacio: se encontró casi sin saber qué hacer de su 
libertad. 

El tiempo era hermoso; un pasco por los caminos 
inmediatos á la casona resultaría encantador; una 
visita al párroco sería agradabilísima. Pero el sol, 
entrando á torrentes, daba alegría singular á la habi¬ 
tación de Elena, y ésta juzgó que era también muy 
atractiva la idea de quedarse en su cuarto, disfrutando 
de la paz y del silencio, para escribir extensamente á 
Gracia Bennett y at Padre Wolsley. 

Decidióse por esto último. Colocó la mesa cerca de 
la abierta ventana, desde la cual descubría los verdores 
primaverales del jardín, y sacódcl pupitre los elementos 
necesarios para escribir. Acababa de trazar las pala¬ 
bras: «Mi muy querida Gracia», cuando un leve golpe 
sonó en la puerta, y, antes de que hubiese podido 
responder, vió en el umbral la delicada figura de 
Micaela, 

—Supongo que no molesto á usted, ¿verdad? Vengo 
á hacerle una proposición.**.. Si tiene usted confianza 
en mí y en mis jacas, ¿quiere usted dar un paseo en 
mi compañía? 

La sorpresa de Elena fué tal que le impidió res¬ 
ponder inmediatamente. Micaela rompió á reir. 

— ¿Le produzco á usted asombro? Sí, soy demasiado 

(Coniinúa en la pag t ,) 
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Núm. //.— Se ejecuta de muselina de seda 
color rosa pálido; el cuerpo, escotado, se frunce 
por delante en forma de fichú, de manera que el 
costado de la derecha vaya á abrocharse sobre el 
izquierdo; el fichú se compone de tiras de muse¬ 
lina adornadas con guirnaldas de rosas pinta¬ 
das; al borde de las tiras se fijan volantes frun¬ 
cidos de 4 cm. de ancho, ribeteados con cinta de 
calor rosa más obscuro. 

La unión de las mangas queda oculta bajo el 
fichú; aquéllas terminan por dos volantes: 

La falda, ligeramente fruncida por delante, sube 
más arriba del talle; el bajo se adorna con dos 
tiras pintadas, sobre las que corren volantes frun¬ 
cidos. 

Núm. ja .— Señora de la Edad Media. — El 
tocado se compone de un gorro de terciopelo azul 
viejo, al que sirven de complemento dos grandes 
alas de gasa fuerte, cuya rigidez se logra por me¬ 
dio de alambres, cubiertos de terciopelo azul obs¬ 
curo; estas alas se adornan con aplicaciones de 
gasa de oro, sobre las que se destacan cuentas de 
ojo y cabujones; el contorno se adorna con 
cuentas. El velo, de tul blanco, se abre por arriba 

en un largo de 
60 cm.; se dra- 

6.—Tocndo para disfraz. pean las dos par¬ 

tes y se fijan en 
la parte de encí¬ 
as. ma del tocado, 

donde se suje- 

_ tan por medio 

de hilos de 

\ \ Molino de vieti - 

h ‘ -[§'A 'S I lo. Este peina- 

* * I I ^ n » óe gran fan- 

- I / tasía, sólo es 

j¡¡ • V P ro pio para se- 

fí* /j&j® Soritas. Se eje- 

?i&H I cuta £ asa y se 

OU \*{ cu ^ re de raso 

k / tanas se cubren 

\l con w//V.vz/lasas- 

. $gg$rír’' / P :ts del mo ^ no 

/ se forman con 

yr I alambre de la- 

/ l r /• tón y muselina 

J) / de seda blanca, bor- 

de oro; se unen con 
guirnaldas de rosas 
KmHHb de pitiminí . Otra 

guirnalda de estas 
í m»smas rosas adorna 

los bucles de los 

f nado con entredoses 
de tul-malla, bordado 
color crema. El cuer- 

de seda; el entredós 
se dispone en forma 

los cuales termina en 
del cuerpo, en tanto 

tas y se adornan con 
entredoses más estre- 

delante con un entre- 

la; la parte de arriba, 
ligeramente fruncida 
se monta al borde del 


Núms. j y 6 ,— Turca, El primer modelo repre¬ 
senta el tocado de una mujer turca, y se compone 
de un fez de terciopelo encamado,guarnecido cou 
medallas de distintos tamaños, sujetas por uua 
trencilla de oro y de un velo de muselina de seda 
blanca drapondo; cordones de oro retienen el fez 
y caen por delante. 

El segundo modelo está formado por un fular 
de seda encarnado, el cual se di apea ateniéndose 
á las indicaciones del grabado; los costados se 
sujetan valiéndose de agujas de bisutería; la parte 
de detrás cae sobre el pelo. 

Núm. —Este traje, propio para reuniones, se 
ejecutu de pongee color crema y se adorna con un 
grau bordado, que se monta por medio de un 
entredós de Vatenciennes incrustado. La falda cae 
•oble un volante de ponge’e completamente plis- 
Se¿ esta disposición se repite al extremo de las 
mangas. 

Núm. g .— Este traje, de crespón de la China 
color de rosa, se adorna con entredoses de tu - 
malla bordado. La falda se corta con un delantal, 
que se prolonga formando todo alrededor un vo¬ 
lante liso; por cima de éste se destaca un ancho 
entredós. El 
cuerpo se esco¬ 
ta sobre un pe- 3.— Tocado para disfraz, 

to de Valencien- 

nes, al que for- ^ 

man marco unos 

te; éste se cubre 
con un fichú drapea- \ 
do de muselina es- 
lampada; el fichú deja 

al descubierto un pe- ~^ 

queño peto de batis- jf- //, ' 

ta. Las mangas son 

cortas y terminan por V/M \ 

una cinta de terciopc- d;\ JmNvjf 

lo negro y un plissc 
de batista. El delan- 

tal es de lienzo color yfflws'' 

castaña claro y se IrrtPr'J 

monta sobre un cañe- 
sú de lienzo á cua- 

La cofia, de batis- jjjf Cjt 

ta, se adorna con 

Núm. 8 .—La fal- jf* . ■- J T'£y i ~ 
da, de raso blanco, se x/íJÍjI 

adorna con cintas ver- 

des, dibujando un en- f W 

rejado; el bajo se \ 1 J§\\ . ’i 

guarnece con una J ¡7 

greca de la misma j 

cinta, sobre la cual . IJ 

corre una guirnalda I 

de flores de cerezo; la í 

falda está adornada 3 á J >11 m 

con guirnaldas de ce- ] * \ ítjB 

rezas, provistas de sus ¡i% k \ ’$?'■ 

correspondientes ho- j .\ h\ l . ■! 

jas, que son, como el / ? 

corpifio, de terciopelo / J \ 

verde; el peto del fo- i ¡ i y ’ ^ ?J¡ 

rro queda completa- ,& i i L 

mente cubierto de fio- MUJO. 

res; las mangas hacen 

juego con eí resto del 

tra^e y se adornan con 

flores, lo mismo que ^ - u< — 

el velo, de tul, pren- \ 

dido bajo un pájaro 
que se dispone á pi¬ 
cotear uua cereza, y 
esto á la vista del L 
«Juan de las Viñas» , « . , 

que en la mano lleva 

la mascarita. propio pnru niña de 11 


5.—Traje lujo.so paru niña 
de 11 á 13 años. 
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-—¿Es su madre de usted?— preguntó blandamente 
Micaela.—¿La ha perdido usted? 

—Sí; hace cinco meses y medio.».. Era mi mejor 
amiga, y nos parecía que estando juntas podíamos 
afrontar todas las penalidades,»» 

—Todavía es usted más dichosa que yo; usted guar¬ 
da recuerdos que, aun siendo punzantes, tienen su 
dulzura. Yo nunca he conocido á mis padres; siempre 
he vivido entre personas extrañas»». 

Continuó examinando el retrato y exclamó de repente: 
—Es muy extraño; mientras más miro esta fisono¬ 
mía, más familiar me parece. 
Estoy segura de que jamás 
la be visto, pero estoy tam- 
bíén segura de que me re- 
ÜtjKBmfffo cuerda ¿ otra. ¿Cuál? Inútii- 
^7 ,3|I mente trato de hacer memo- 

iW ^ ría. El rostro de su madre 

r ^ " Mmf de usted no es vulgar; es raro 

‘ ***. que no recuerde yo á la per- 

ky... sona con la cual ofrece mu- 

fl J \ cha semejanza. ¿Quién 

podrá ser?.,.., 

W 7 Permaneció pensativa al- 
( / A gunos instantes, y después 

Epril Wcolocando el marco con la fo- 
Lograba en su sitio, dijo: 

T®SÍÍri —Venga usted, miss Gor* 

MjSMk ¥ don; ? a es * a enganchada la 

cesta y quiero llevar á usted 
Ifv á una legua de distancia de 

aquí, á visitar unas ruinas 
BMraf f ? \ pintorescas. Sólo se conser- 

| j 1 va en pie el arco de una ¡gle- 

| f|Hjg| tí \ i s ia h u n d id a, p ero está grac io - 

íj^SPví' 1 sámente tapizado por plantas 

¡I j j fu trepadoras y se encuentra 

Migra ■' colocado en un punto de 

fe|gEÍ| i X ' H|fi v ^ s ^ a kello, que estoy 
ife ¡R| segura de que experimentará 

usted el deseo de tomar un 

—Entonces me llevaré el 
IX f ^ ¡M álbum — contestó Elena. 

9 ÉSí^j I “ Se P uso <*1 sombrero y bajó 

'V\í " jgrv con Micaela hasta el patio, 

slliüí * fSp en el cual un mozo de cuadra 

*fÍ5|l * P?!\ sujetaba á las impacientes 

jacas. 

—¿Supongo que no es us¬ 
ted pusilánime? Las jacas son 
fogosas, pero me conocen y 
me obedecen. 
—Frecuentemente — respondió Elena, reprimiendo 
un suspiro—me he paseado como ahora vamos á pa¬ 
sear. Una de mis amigas tenía una cesta con un tronco 
de jacas, y ella y yo guiábamos alternativamente en el 
parque de su padre. 

—¿Está en Inglaterra esa amiga?—preguntó Micaela, 
tomando las riendas. 

—Seguramente ya estará allí* 

—Y si corresponde al afecto que usted le profesa, 
¿no ha podido proporcionar á usted una colocación 
mejor retribuida, al mismo tiempo que menos penosa 
que Ja que ocupa usted en esta casa? 

—Mi amiga queridísima insistió mucho eo que me 
quedase á vivir con ella, Pero el papel de parásito no 
se acomoda á mi edad ni á mi carácter, Deseo no de¬ 
ber cosa alguna más que á mí trabajo, 

Micaela nada contestó. En aquel momento las jacas, 
que pasaban por la cancela, reclamaban toda su aten¬ 
ción; logró, sin embargo, moderar la marcha de los 
briosos animalitos, y, al desembocar de la avenida á la 
carretera, continuó hablando. 

—Hoisredon va á sufrir una revolución desde los 
sótanos hasta los graneros —exclamó jovialmente.—Si 
cree usted que, llegando mí primo dentro de quince 
días, hay suficiente con prepararle su habitación, 
conoce usted mal á mi lía y á Julieta»... Una y otra se 
alegran muchísimo de todo cuanto puede ser ocasión, 
más ó menos directa, para efectuar una limpieza en 
gran escala. El agua va á correr á torrentes por la casa; 
se invertirán muchas libras de cera en dar brillo á los 
entarimados; se declarará guerra á muerte á las ino¬ 
fensivas arañas, que habían creído posible hilar pacífi¬ 
camente sus telas en las estancias deshabitadas; se 
levantarán densas nubes de polvo, y, probabilí sí má¬ 
mente—añadió, riendo,“d objeto de tantos cuidados 
ni aun sospecbarálos preparativos hechos en su honor, 
—¿Y usted no tomará parte en esa revolución?— 
preguntó Elena, sonriente, 

—¿Yo?..». Todo lo contrario; huiré de la casa y emi¬ 
tiré únicamente mi opinión cuando se trate de amueblar 
el cuarto destinado á Pablo.Con su amor á la regu¬ 

laridad, llevado hasta la exageración, mi tía y mí prima 
darían al cuarto un aspecto terriblemente prosaico y 
antipático. Ya sé que tendré que luchar en toda regla 
antes de conseguir que prevalezca mi opinión»», 

( ContinuaráJ 


tanda.—No son muy bonitos, en verdad, estos cuartos 
abuhardillados, y no me explico que mi tía aloje aquí 
á su favorito Jorge, No hablo de usted, miss Gordon; 
diré, sin embargo, que la elección de los muebles me 
parece de poquísimo gusto. Las coxtioas, sobre todo, 
son feísimas. 

Interrumpióse de repente, 

Al examinar la habitación, acababa de fijarse en 
dos marcos con fotografías que se hallaban coloca¬ 
dos sobre la chimenea. Aproximóse para mirar más 
de cerca. 


irreflexiva; me dejo llevar de mis primeras impresiones, 
sin meditación. Esta mañana sentía escasísimo afecto 
hacia usted; diré más: me inspirabadesdón la paciencia 
de usted, y la tomaba por bajeza»,» Ahora, ya com¬ 
prendo mejor el carácter de usted, y comoquiera que 
cuando se ha inferido injusto agravio á una persona, 
aun cuando sólo sea con el pensamiento, creo que se 
le debe una reparación, vengo á decir á usted que 
lamento sinceramente mi error. 

¡Qué agradable resultaba aquella fisonomía delicada 
y expresiva, cuando sus hermosos y brillantes ojos no 
revelaban sarcasmo ni 
desprecio! 

Elena estrechó la 
fina y transparente 
mano que Micaela le 

carneóte miss Gordon. 

—He sufrido un poco v 

á causa de usted.El 4 ; 

día de mí llegada me 
mostró usted lanía 
simpatía y tanta bon- 

dad, que me hicieron V 

penoso comprobar L 

poco después un cam- 
bio repentino en la ac- 
titud de usted hacia mí. 

Pero no tengo derecho ¿SjfcíL^M 

á pedir simpatías; sólo i 

puedo reclamarla con¬ 
sideración que creo 

que se me debe. ¿£S¡g»' 1 i 

—Y usted reiviudi- , : á 

ca el derecho á esa Á 8 

consideración con una 
dignidad y a! mismo 


II,—Toilette de halle, £iin¡> 
ti cuida con g u l r n a 1 il a a 
pintadas. 


11,—Traje para comidas, 


hasta el cxiremo, pueae rebelarse y protestar un ins¬ 
tante, pero a condición de estar sostenido ó embria¬ 
gado por la colma. Lsted se ha expresado con toda 

calma.Todas sus palabras han sido razonables y 

razonadas. Asi, pues, la admirable paciencia de que 
ha dado usted prueba no era debilidad, sino virtud. 
Creo conocer bien á mi tía, y por c |i D a f¡ rm0 q Ue 
desde ahora podrá hasta detestar á usted, pero se 

mostrará siempre cortés.Si usted quiere, nosotras 

seremos amigas; aun cuando he de advertir que en 

esta amistad yo salgo ganando. Ante todo, aun 

cuando mi franqueza resulte poco agradable, debo 
manifestar á usted que tengo necesidad de una amiga, 
especialmente en los momentos actuales. Me inspira 
usted confianza, es usted inteligente, juiciosa, y posee 
rara firmeza, unida á exquisita dulzura; he podido 
convencerme de ello. Hay ocasiones en las cuales 
logra usted domar á jorge, esc macaco nial inten¬ 
cionado...„ No valen protestas..*** No le pido á usted 
que hable como yo. Creo que es usted sincera y 
reservarla al mismo tiempo, y no hay razón para que 
se asocie á mis apreciaciones, tal vez no siempre 
sensatas. Ni aun siquiera invito á usted a que desahogue 
en mí sus quejas respecto á mi tía y á mis primos; me 
considero con penetración suficiente para adivinar los 
disgustos de usted y aun para consolarlos un poco. 

Elena sonóse, estrechando la mano que de nuevo le 
tendió Micaela, 

— Ante todo*—añadió ésta,—quiero hacer retrac¬ 
tación solemne de mis errores,,». Solicito lecciones 
de usted»». 

—¿Sin poner de nuevo la condición inaceptable que 
produjo un enfriamiento en nuestras relaciones? — 
observó Elena jovialmente. 

—-No hablemos más de ello»... Puedo aceptar un 
servicio de una amiga, y en este concepto estimaré las 

lecciones de usted.Pero deseo lección particular, 

para mí sola; Julieta me impacienta, 7 los libios que á 

•ella, le agradan á mí me exasperan.Creo que es la 

primera vez que vengo á esta habitación—exclamó 
■con su habitual viveza, paseando la vista por la es- 


Pelattdoí para comidas de cabezas, 


—¿Me permite usted que vea estos retratos? ¿Son 
de los padres de usted? 

Elena hizo un gesto afirmativo y Micaela tomó los 
marcos con las fotografías y se aproximó á la venta¬ 
na, MIster Gordon tenía semblante distinguido, inteli¬ 
gente, muy inglés, con patillas blancas y con cierta 
tiesura en la actitud. El retrato de mistress Gordon re¬ 
tuvo durante más tiempo la atención de Micaela, Sin 
embargo, nada había en él de extraordinario; repre¬ 
sentaba á una mujer joven aún, de aspecto delicado y 
agradable, pero no linda. 

Acercóse Elena, y los ojos se le llenaron de lágri- 
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30.—Salida de baile. 


lapa, en te que se abren ojales; en el delantero izquierdo se pegan los botones 
necesarias para, si preciso fuera, abrochar en ellos la solapa. 

La chaqueta se Forra de seda azul y se completa con cuello vuelto de paño 
color cereza y con una corbata de seda azul. 

Las mangas se adornan con presillas y botones. 


Núm. jw.—D e terciopelo verde egipcio, adornado con fle¬ 
cos de seda del mismo color; el camisolín y el extremo de 
las mangas son de muselina de seda blanca y se adornan 
con voten tilos de encaje bretón; algunos botones de seda 
verde se destacan sobre el camisolín y sobre la falda. 


Núms. ay y ay .—Es Le traje, de cheviotte color azul marino 
se completa con un pantalón de tisú jersey azul y blanco a 
rayas; la blusa, que ha de ponerse por la cabeza, no tiene fo¬ 
rro y termina eu su borde inferior formando una jareta elás¬ 
tica: el cuello marinero es de satínele azul, se adorna can 
cintas blancas y cubre otro de cheviot i ¿7 las mangas forman 
pliegues de 9 cm. de longitud, á fin de simular puños; el 
pantalón está forrado y se completa con una cinturilla abro¬ 
chada. 


Núm. 24 ,—La falda de este traje, de cheviotte azul ma¬ 
rino, no tiene forro; se dispone formando tablas y se monta 
al borde del cuerpo de forro, sobre el cual se fija también el 
chaleco, de jerga blanca, adornado con botones. 

La chaqueta es corta, está abierta por delante, se guar¬ 
nece con botones y presillas simuladas y se completa con un 
cuello de lienzo azul, adornado con cintas blancas. 

Los delanteros de la chaqueta se unen por medio de dos botones y una 
presilla de trencilla. 

Las mangas se adornan con sardinetas pespunteadas. 


Núms. ay y atf .—Este traje, de cheviot te 
azuí, tiene una falda á tablas, montada sobre 


22.— Traja de paseo, propio para señorita 
ó para señara Joven, 


19 —Traje de terciopelo. 


LíH.— Traje marinero 
para niña de i d 7 años. 


Núm. i y .—Este traje, de raso de lana color gris pizarra, se adorna con 
pana de tono más obscuro, la cual se emplea también en las solapas y en las 
bocamangas. Las mangas se cortan de la misma pieza que el cuerpo y se 
completan con otras interiores de tvil gris, cuyo borde 
realza un vivo de pana. 

El camisolín, con cuello recto, hace juego con estas 
mangas interiores y se destaca bajo un peto de seda bor¬ 
dado en colores. 

Se frunce ligeramente el borde inferior del cuerpo, se 
Torma en él una jareta elástica y se esconde bajo el cinturón, 
de pana drapeada, con que termina la falda. 

Los costados de ésta se pespuntean sobre el delantero y 
se adornan con grupos de bolones. 

Núm , —Este traje se monta encima de una falda inte¬ 
rior de Liberty verde Imperio; cinturón de terciopelo negm; 
fichú de muselina negra sobre tul de oro, y gran berta de 
vuela de seda negra, con viso de tul de oro y con bordado 
de oro, mate y brillante: el fleco que guarnece la berta es de 
cuentas de azabache y de cuentas de oro. 

Núm. ty ,—'Se compone de volantes de tul negro, bor¬ 
dados con Lentejuelas de plata y azabache; esta falda, así 
constituida, se monta sobre un fondo de raso color tur¬ 
quesa pálido; el bajo de la falda es de terciopelo y se pro¬ 
longa formando cola; cuerpo de encaje de Milán, en forma de blusa rusa, 
ceñido al talle por medio de un cinturón de piel de armiño; Jas mangas son 
de encaje y se adornan al borde con esta misma piel. 


Núm, 18 .—De color amarillo limón y sobre 
viso de muselina azul pálido; la falda forma 


2 $£ 3 


aO.^TroJe de rano. 


21 # —Truje para «cüorita. 


un cuerpo interior, al que se cose eí peto de tisú jersey , 
pékiné azul y blanco. 

La blusa, sujeta por una corbata de seda negra, se com¬ 
pleta con un cuello marinero, de lienzo azul, adornado con 
cintas blancas. 

Las mangas forman dos plieguecitos en la parte superior 
y varios en la inferior, á fin de simular puños; sobre la 
manga izquierda se borda un emblema. 

Núms. atfy ap .—De cheviot te azul marino; se compone 
de pantalón largo y chaqueta abierta sobre un peto de 
cheviot te azul ó sobre un chaleco blanco; este ultimo se 
monta sobre un cuerpo interior; el escole se guarnece so¬ 
bre un bies de seda azul, adornado con puntos de espina 
blancos. 

La chaqueta, forrada de jerga, tiene dos carreras de boto¬ 
nes dorados; el bajo de las mangas se guarnece con un bies 
de tela, adornado con botones de ora de tamaño más pe¬ 
queño. 

Completa el traje un cuello marinero de satínete azul, guar¬ 
necido con cintas blancas* 

Núm. jo.—De terciopelo negro, adornado coa pluma de 
cisne. 

Tiene hechura kimono y se monta sobre un forro de seda 
brochada, interponiendo una capa de nata; sobre este fono, 
que sólo llega hasta mitad del cuerpo, se fijan Jas mangas, 
que pasan por las aberturas del kimono . 

En la espalda un gran cuello escapulario, de terciopelo, 
adornado al borde con pluma de cisne. 


15. 


- Traje adornado 
con botones. 


16 .—Truje de vuela de aeda negra* 


1L—Traje de tul negro. 


24.—Traje marinero 
para niña de 11 a 13 años. 


26.—Cuerpo Interior ^"^Cuerpo interior 
del traje núm. 2P* UcJ traje nüm, 2S, 


2®*—Traje marinero 
para niño de 7 n 9 añoa. 


pliegues cosidos y termina por tres volantes de muselina, 
adornados con cuentas de cristal y al boide con im pe¬ 
queño fleco, también de cuentas de cristal; el cuerpo se 
adorna con otros volantes, formando fichú al lado izquierdo; 
el derecho se reduce á un bies de muselina doble, adornado 
con diminutas rosas azules y plateadas, 

Núm. ip .—Xuestro modelo Se ejecuta de terciopelo en¬ 
carnado color cyclamen y se adorna con guipur y con enca¬ 
jes de oro, unidos de manera que simulen un delantal, 
corlo por delante y más largo en te parte de detrás; la 
berta, hecha del mismo modo, forma punta en la espalda. 

El cuerpo está velado por muselina de seda negra y 
guarnecido por un bies de raso negro, que marca el talle; 
el cinturón es de raso color cereza, que se irart s par cuta 
bajo la muselina negra; los puños son de crespón de seda 
color crema. 

Núm, 20 .—Este traje, de color naranja, se vela con tul 
gris y se adorna con un bordado de oro y plata y con una 
lira de piel de zorro azul; sobre la falda se destacan algunos 
lazos de gasa de plata, con un borde de raso naranja: los 
volantes de tul que guarnecen el cuerpo se realzan al fdo 
con mi piquillo de plata, 

Núm. oí ,—La falda, sin forro, de este traje, de diagonal 
azul marino, mide 2 m. de vuelo y termina por una jareta de 
7 cm. de ancho; los costados se adornan con botones y pre¬ 
sillas simuladas de trencilla, adorno repetido en los delan¬ 
teros de la chaqueta, que se prolonga con faldones postizos 
y pespunteados. 

La chaqueta se abrocha montando el delantero derecho 
sobre el izquierdo; aquél se dobla para formar una gran so- 


23. —Traje marinero 
para niña 4c 10 A 12 añoi* 


1 S.—Troje de muselln0 d e sedo, 
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DESDE MI CELDA. 

CARTAS DE TODAS PARTES. 

S»n Setaastiite, Monte Ul'»i Enoro Je 1912. 


UMQUE estoy en líiarrítz aún por algún tiempo, he venido unos tifas á España, 
á ver á tanta persona querida como aquí tengo. Hoy, cosa rara, no llovía, y, por 
el contrario, ha amanecido un día de verdadero verano, 

—Vámonos á pasar el día á Olía 
—le he dicho á mi hija;—id harás 
allí tus deberes, y yo escribiré á mis 
lectoras. 

Y dicho y hecho, nos hemos ido 
al Boulevard, encontrándonos con 
que ya no hay tranvía para subir; lo 
suprimen, según me han dicho, en 
invierno: mis compatriotas, pordes- 
gracia, lienen poca afición al cam¬ 
po: suben al meóle el verano, por¬ 
que es moda, y se ve gente y se 
come bien en el resta nrant; en el 
invierno sólo se ve el campo y el 
mar +ttti ; esto para muchos ¡no vale 
la penal...,. 

—Pues al monte vamos—le he 
dicho á mi hija. 

—Por supuesto—me ha contes¬ 
tado esta, que, acostumbrada á mi 
máxima, «que las dificultades hay 
que vencerlasno se para en obs¬ 
táculos. 

—La cuestión es que si no hay 
tranvía, quizá no baya restauran/, 
y el monte sin almuerzo no resulta 
tanto, mamá. 

—Tienes razón, corro á casa por 
la cestita de viaje y ven á buscar¬ 
me á. 

Es esta una antigua fonda dd 
pueblo viejo, donde, si juzgaseis 
por su aspecto exterior, no se os 
ocurriría entrar (en España es fre¬ 
cuente ocuparse poco de las apa¬ 
riencias, que tanto contribuyen, sin 
embargo, á atraer k la gente); pero 
si subís al primer piso, aunque el 
ajuar del comedor es muy modesto, 
todo está limpísimo, y la comida, 
genuinamente española, que allí 
sirve es muy rica, pues en estas 
provincias se guisa muy bien. 

En un santiamén me han prepa¬ 
rado una tortilla de patatas, una 
fuente de merluza frita; han añadido 
á esto un simpático pollo fiambre, 
naranjas, manzanas y pan. Total, 
cinco pesetas; ¡es baratísimo! Cuan¬ 
do mi hija ha regresado con la cesta, 
en lo cual ha tardado un rato, pues 
estamos parando casi en el campo, 
hemos guardado Jas viandas: ella se 
ha encargado de llevarla parte po¬ 
sitiva, yo de los libros y papeles, y 
un pie tras de otro, por la hermosa 
carretera recién construida, hemos 
subido á lo más alto del monte. Ni 
un alma aquí. ¡Dios mío, qué lástima, 
lo que se pierden las gentes! 

Abajo, en la población, hace un 
día más bien bochornoso; sopla el 
viento Sur, y resulta demasiado ca¬ 
luroso para invierno; aquí en lo alto 
es un olor á pinos y á mar, que no 
Lo cambio yo por el más elegante 
de los perfumes. Hemos tomado 
posesión de los salones que la na¬ 
turaleza nos prepara, y que nadie 
nos dispula por lo visto; en la ver¬ 
tiente que da al mar, en pleno bos¬ 
que de pinos, hay unos cuantos 
troncos en el suelo: pobres viejos, 
están sentenciados á morir en la 
chimenea; han dado su sombra, su 
savia, su perfume al campo, y ahora 
á morir, ¡iri más ni menos que nos¬ 
otros! Damos á nuestros hijos la 
vida, la sombra, el amor, y cuando 
i o hemos dado todo, á morir y á 
dejar el sitio para que nuestros hi¬ 
jos hagan lo que nosotros hicimos. 

Un viejo tronco le sirve á mi hija 
de banco de estudio: tiene deberes 
de Aritmética que hacer y de His¬ 
toria Natural. ¿Ninguna atase mejor que ésta!. La veo calcular, murmurar algo 

muy bajito; el aire agita y revuelve sus cabellos sueltos; levanta la cabeza hacia 
arriba, como es costumbre de todos los chicos cuando estudian, y me da gloria 
ver el buen color que tiene. ¡Ab, la escuela al abe libre es la mejor! 

Y esto me hace pensar en las escudas que, copiadas de los Estados Unidos, se 
han instalado últimamente en Ioglatcrra, y os voy á hablar de ellas. 




Muchas de mis lectoras son personas de elevada posición, de desahogada fortuna; 
viven en grandes capitales, 6 en el campo, y pueden ayudarme á extender esta 
idea sana y hermosa de la educación al aire libre. Los niños son, ni más ni meaos, 
que pajariílos; necesitan muchísimo aire y muchísimo sol. En los Estados Unidos 
las escuelas de las grandes ciudades se colocan en las azoteas de las casas, y sa¬ 
bido es que allí una casa de doce pisos es cosa corriente: los pequeñuelos respiran 
así, mientras estudian, cJ aíre más puro posible. En el campo allí (y ahora lo ha¬ 
cen también en Inglaterra) la escuela es completamente en el campo. Hay una gran 
casa, donde están las clases y viven los maestros, y donde sólo se entra en casos 

de extraordinario mal tiempo. Los 
chicos, bien abrigados, dan sus lec¬ 
ciones y las estudian en pleno cam¬ 
po; lo hacen con más gusto, y re¬ 
ponen las fuerzas á medida que las 
gastan; no se constipan, porque el 
que respira aire fresco y puro no se 
resfría. El resfriado lo produce el 
cambio brusco de temperatura y 
esas clases funestas, con una estufa 
que da siempre más ó menos olor 
(más bien más que menos ), con 
todas las ventanas y puertas cerra¬ 
das, donde cien criaturas han con¬ 
sumido todo el oxígeno y están en¬ 
venenándose día tras día y cogien¬ 
do catarros y bronquitis. Sus cabe- 
citas trabajan, su cerebro se cansa, 
y el aire viciado, lejos de reponer 
sus fuerzas. Jas debilita; no así en 
¡lleno aire, la entrada es mayor 
que la salida; el niño recibe en sus 
pulmones y en su cerebro la brisa 
pura del campo, y por mucho que 
gaste en el estudio es más lo que 
cobra. 

Vosotras las que vivís en el cam¬ 
po, que no sabéis á veces qué hacer 
de vuestro tiempo y aun de vuestra 
fortuna, ¿no podríais reunir chicos 
y chicas al aire libre y ensenarles 
á hacer gimnasia sueca, y ejerci¬ 
cios de respiración, y enseñarles á 
leer y á escribir en pleno campo? 
En muchos sitios de España no 
llueve casi nunca; la escuela al aire 
libre resulta encantadora; y poco á 
poco, viendo el beneficio que esto 
haría á los chicos, se animarían las 
autoridades (aunque en España sue¬ 
len estar algo desanimadas) á se¬ 
cundaros ó instalar escuelas como 
las de los Estados Unidos, El niño 
ó niña sólo entran bajo techado en 
caso de chaparrón. En el campo 
estudian, en el campo leen, en el 
campo comen, en el campo jue¬ 
gan. ¿Cuánto más dichosos son los 
ñuños en cualquier parte que en 
nuestra España, encajonados como 
pollos en una mala jaula! Y como 
quiero tanto á los niños, escribo 
estas líneas en favor de ellos, y os 
los recomiendo. 

Una cosa os he dicho que habrá 
chocado un poco á vuestros oídos 
españoles: reunid chicos y chicas* 
Soy muy partidaria del sistema este 
de la educación reunida. En Ale¬ 
mania, en los Estados Unidos im¬ 
pera en todas las ciudades; eo In¬ 
glaterra se extiende cada día más. 
En Madrid, según me dicen, hay 
un excelente colegio alemán que lo 
hace así con gran éxito. El niño se 
suaviza* digámoslo así, y mejora 
con la compañía de la niña; la niña 
se anima y toma más energía con 
el trato del niño» Hombres y muje¬ 
res hemos nacido para vivir reuni¬ 
dos; no podemos vivir bien, ní nos¬ 
otras sin ellos ni ellos sin nosotras, 
y puesto que esta sociedad es ne¬ 
cesaria en la vida, cuanto antes 
empiece mejor. 

En España la muchacha, retirada 
enteramente de todo trato de mu¬ 
chachos, se suele enamorar del pri¬ 
mero que encuentra en su camino; 
para ella el hombre es una sorpresa 
(¡y tanto que sorprenden estos se¬ 
ñores!), un misterio, una cosa des¬ 
conocida y que ansia conocer (¡po- 
biei). Si se educasen con chicos 
y creciesen juntos y se peleasen é 
hiciesen las paces, como sucede entre chicos, el primer hombre que encontraran 
no les causarla esa emoción, sería uü chico más, y nada más; y el día que llegase 
su hora de querer, que á toda mujer le llega, querría con menos ceguera y más 
sensatez , lo cual resultaría muy en beneficio de ella y de su porvenir. La edu¬ 
cación reunida tiene muchísimas ventajas; para el estudio le da á la mujer muchí¬ 
sima emulación, pues el saber que se recita la lección delante de chicos que pue- 


31,—Toilette Uc utrrie. 


NÚM* y r,—Traje de vuela de seda, color dr* pau tostado y terciopelo del mismo tono de color; 
el cuerpo se adorna con un bordado de lana y la falda eon una tira de opos sumskuttgs , Sombrero 
de terciopelo verde obscuro. Echarpe y manguito de piel do armiño. 
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LA JIODA ELEGANTE ILUSTRADA 



den burlarse, hace que la chica estudie mejor; los ejercicios de sport se hacen con 
más entusiasmo cuando el contrario es el sexo fuerte, j por su parte el sexo fuerte 
gana mucho con ni trato constante del sexo débil, porque la mujer todo lo embe- 
modcslM)* ° du Cl ica ' odo 1 ° encanta tan sólo con su presencia. (¡Y viva la 

l'-n una importante ciudad inglesa, en Reading, visité el año pasado un colegio 
de cuáqueros «uaktrs Collegé). Del vestíbulo central parten dos galerías; las 
de abajo sod refectorios y clases reunidas; todos, chicos y chicas, estudian juntos 
y comen juntos y juegan juntos. Arriba están los dormitorios; cuando suena, des* 
pues de cenar la campana del silencio, los chicos tiran á la derecha, las chicas á 
^ f ^ manan a siguiente los vuelve á reunir. Mediréis que 

ucaci ,° n e f áificü de llevar i cabo en España; me hablaréis de clima, de 
iíj j _ e Gl ; ^ ° 05 contestaré que todo consiste en cuestión de mora- 

_j t1 _J ÍX e educación. Conozco, por fortuna, muchas familias españolas donde la 
i n / a ^ as costumbres pueden dar cruz y raya á la de los más puritanos 

Pn * * " ' tunos pertenecientes á esas casas bien pueden crecer juntos. 

D ® ¿co ¡ en cambio, algunos de descuido tal en su lenguaje y en sus procederes, 
que jamas consentiría á mis hijos el trato de ellos. Siempre recuerdo el día que fui 
a mi ar el colegio donde puse á mi hijo, cerca de Londres. Ya en muchos me 
a tan contestado que no admitían alumnos extranjeros que hubiesen cumplido 
doce años. El director de aquél, persona de gran distinción y talento, me habló 
con franqueza y me dijo que el gran descuido que se tenía en el continente para 
la educación moral de los chicos Ies hacía temer el recibirlos en sus colegios, pues 
desmoralizaban á los chicos ingleses. Yo me mordí los labios de rabia. 

—Padre—le dije con todo atrevimiento,—á España van muchos barcos inele- 
ses; la tripulación suele emborracharse y dar escándalo; ¿les parecería bien á usté- 
dos que por eso dijéramos que Inglaterra era una nación de borrachos? 

nene usted razón — me contestó con gran dulzura; —pero siemnre nhr 
muestras se juzga el género; no hay duda oue la moralidad „„ i rt " ■ P 

un cauarhhm T de un dístin g uido doctor de Orense, y 

parte mía v todo? n i ' '■ U f d ?^ os ^!f; rra ' 7 un andaluz: todos habían ido de 
T aun ayer h^thiend enGCieo ^ es , a íamdias buenas. España quedó á gran altura; 
Superior: ’ ab,endo yo enviado otro muchacho, me contestaba el Padre 

-Pn« e !? #afi0 ' CS co p° los que usted envía son siempre los bien venidos, 

resalf -3 míe i *° U \ muc ^ ÜS > ra * querido Padre—le contestaré yo;—sino que lo malo 
resalta mas que lo bueno, y, por desgracia, abunda más. 

hih carta para echar un vistazo de juez á los deberes de mi 

Ironrr e mandado poner la mesa sobre una enorme piedra que está cerca del 
á h ™ n0S S1 5 v ? de banco, y no tengo que deciros que hemos hecho honores 
e . ? 1( a es P a ñola. Cuando estamos en los postres, hincándole el diente á una 
. l j l f manzana, sentimos unos pasos. Al volvernos, reconocemos aun digno 
■rí ote, director de un conocidísimo colegio de esta ciudad. 

_c. s / b rus ^ : comiendo con gran apetito—nos dice afablemente. 

- ico tese. Padre, que aun llega á tiempo para un vaso de exquisita sidra que 
opacaban de proporcionar en el más inmediato caserío. 

F mientras el buen Padre, que va al monte, según nos dice, por prescripción 
acu a i^a, sahorea el sano jugo de la manzana, echa un vistazo al montón de 
papeles y cuartillas. 

~^Sc trabaja, ¿ch?—1c dice á mi chica. 

^Las líos trabajamos, Padre. 

¿Estudia usted acaso? 

Padre; traio de enseñar: «la maestra Ciruela, que no sabiendo leer puso 
escuela.... j» 1 

¿Enseña á su hija? Hien, bien..... 

, ür momento, sí; hasta que volvamos á Inglaterra, soy su institutriz; pero 

además tengo una cátedra hace tiempo. 

El sacerdote me mira con cierto asombro, y se pregunta, sin duda, si el aire deí 
monte me ha trastornado la cabeza. Y yo, para tranquilizarlo, le explico cómo os 
ribo, y os cuento mis impresiones y mis viajes y mis aventuras, y os reco¬ 
miendo que copiéis todo lo bueno que veo en los países en que vivo, 
eso, ¿lo hace usted por pura afición literaria? 

^ En un tiempo, en mi juventud, así lo hice, por purísimo amor al arte. Pero 
oy, Padre, lo hago coa el mismo amor al arte que entonces, nn hay duda; pero 
como ayuda también de mis gastos. Necesito trabajar, y trabajo, y, la verdad, 

1 adre, L cogo mi orgullo en ello. 

—¡Ah, que me gusta oiría! [Qué hermoso es que uoa mujer confieso que trabaja 
y que no se avergüenza de eílol— Mire, puesto que escribe, y por lo visto lo 
ace usted principalmente para señoras, anímelas á que cada una trabaje en la 
1 P 7 S3 tiene necesidad, ayude á los gastos de la casa. Díga- 

f_ 7 ?. e dic ^° ea un a de mis conferencias, que Fernán Caballero, la 
medias v nnniíiL CU ^° S ^ r0S son modtdo de ingenio, se ayudaba á vivir haciendo 
se avenzüenepn peajes, que vendía, y lo tenía á gran honra, y dígales que no 
de su cabera ó de ? S ^ U / lGS se P an 1 ue ganan con la labor de sus manos, ó 

ii X™ « hl r, y *""■ •“ r,T °“ s “' 

he “*> ~ ya ta predicado y hasta les 

Padre ha insistido tanto y tanto q Uc nunT*^'- P 7°’ como; l uiera . í!uc el b , Uen 

«trastos de matar,, ha continuandohaEdoT ™ 5 
i * - L i . , naoianao de lo mismo y nos ha acompañado 

a nuestra bajada del monte, ; me ha recomendado que Lista, insistirá en su 
futura crónica vuestra catedrática y amiga 1 

Lady Eelgravia. 


32 a 37.— Sombrero» de luto. 


Nám. ja.—De paño de tafetán negro, adornado 
blanco- 


con una brida 


y con mía ruche de tafetán 


Explicación del figurín iluminado. 


Oorreipondc *L las señoras auacrlptoma ii ln edición de lujo 

Traje de gasa du seda eglor tabaco sobre viso blanco, con túnica bordada con encaje y 
rubíes. Cuerpo de encaje con motivos bordados en Ja espalda, y íranja de perlas. Cinturón 
de gasa drapeada. 


dc^eil” 33 De terc:0pel ° ne £ ro * guarnecido al borde con dos pequeños p!iss¿s de vuela 

calSneft^bacbfL'lladm CreSP ‘' n 7 Con ™ ruche de CrCSpÍE ^ liSS¿ ^ cnn 

Mm.3 S .-Sombrero de faja negra, pékiné de terciopelo: el borde, fruncido, es de Ufe- 
un; se adurna con alas negras. 

Nú m jó. Sombrero de crespón, drapeado con granadina. 

Aúrn, 37-— loca redonda de granadina; lazo de crespón plisse: el borde esta formado 
por tres rouUauiés de crespón. 


© Biblioteca Nacional de España 




46 


LA MOD A E L E G A K T E ILUSTRAD A 


Num, Nuestro modelo se ejecuta de vuela de seda 
cüoi azul pálido 7 se monta sobre un traje de hechura 
princesa, de seda del n*smu color, velado por otro de vuela 
de seda azul. La falda se frunce en el talle y se dispone 
formando una cabecilla fruncida, que cubre la unión de un 
gran entredós de encaje blanco; sobre éste se fija un segun¬ 
do entredós, sujeto por un ¿¿tesé de seda: el bajo se adorna 
con otros dos pitises. 

El cuerpo, de hechura ktotono t se dispone formando en el 
escote varías líneas de frunces; se escota en redondo 7 se 
adorna con un fichú de encaje, realzado al borde con pifsSes 
y sujeto por una rosíicea: cinturón de seda drapeuda 7 man- 
gas, semilurgas, adornadas con píisscS. 

Núm. 39 .—Nuestro modelo se ejecuta de crespón de seda 
azul y se forra de seda blanca, de poco cuerpo; el cuerpo se 
escota en redondo y se completa con un camisolín de tul 
«punto de espíritu»; el dr ape ado del cuerpo se adorna con 
un galón de cuentas y al horade con un ílecu; aquél termina 
delante sujetándose bajo un lazo. Las mangas son seinilar¬ 
gas, están abiertas por encima y se adornan con un galón 
de flecos. 

La falda mide 2 m.: en su borde inferior se forma una 
jareta, señalada por medio de una vainica; complétase el 
traje con una túnica fruncida, que se adorna á semejanza 
del cuerpo, 

j Vdm. 40 .—De lana qurtsch , adornado con terciopelo más 
obscuro y con sautachá; la falda mide 2 m. y forma detrás 
un doble delantal, pespunteado en las tros cuartas partes de 
su altura; el paño delantero se compone de dos partes uni¬ 
das por medio de un pespunte. En la espalda del cuerpo se 
forma un doble pliegue, que simula ser continuación del de 
la falda. 

F 4 peto, con r uello recto, es de tul blanco; el cuello, de 
lana, ribeteado con terciopelo y bordado con soutachá* Las 
mangas terminan por bocamangas adornadas con soutaché y 
el cinturón es de terciopelo diapeado, 

Núm. 4t .—De cachemir negro, adornado con terciopelo 
negro y con entrad oses de crespón bordado; en caso de 
luto riguroso, se sustituirá el terciopelo por crespón. La 
falda de forro se completa con un volante de terciopelo ó 



de crespón de las dimensiones necesarias; sobre aquélla cae 
la falda de cachemir, formando túnica; el delantero se adorna 
con entredoses; la parte de arriba se monta al borde del 
cuerpo de forro, adornado, en forma de canesú, con tercio¬ 
pelo y entredós. El cuerpo tiene hechura de bolero y se 
drapea por delante, sujetándose los pliegues bajo un mo¬ 
tivo de pasamanería. Las mangas, cortadas de la njisma 
pieza que el cuerpo, se adornan al borde con un entredós 
y se complementan con puños de terciopelo ó crespón co¬ 
sidos al forro. 

Núm. 42 .—De cachemir de seda color canela, guarnecido 
con un bordado hecho á punto llano y á punto de tallo, con 
seda del mismo color 7 con amarillo de oro. 

El cuerpo cruza lo mismo por delante que en la espalda, 
formando una gran solapa bordada. EL canesú, de encaje co¬ 
lor crema, se deslaca sobre muselina de seda; el peto se 
adorna con bordado- Las mangas son similar gas y terminan 
por bocamangas adornadas con bordado. 

La falda, compuesta de cuatro paños, mide 2 m.; los de 
los lados se abren sobre una quilla bordada de 40 cm. de 
alto; el de atrás y el delantero se pespuntean sobre aquéllos 
formando seis plieguecilos. 


(Borresponóencía particular. 


MARGARITA.— 1 .a E\ uso de la Infusión de manzanilla lo 
aclara.—2.a No, señora. — 3 .a Desarrolla y hace adquirir 
fuerza. Es conveniente para lodo el mundo, siempre que 
tenga buena dirección.—4,a Ayuda al estudio de la Geogra¬ 
fía, grabando mejor la forma y posición de los distintos paí¬ 
ses. Et aprendizaje es sencillo y se reduce á copiarlo pri¬ 
mero, 7 después repetirlo de memoria,— 5 .a El primero se 
hace con una pasta especial, el segundo con madera. Sí, se¬ 
ñora.—6,a En España sólo existe la de maestro.— 7 .a No, 
señora; se usa el tecedor 7 el cuchillo. — 3 .a Suelen ser 
Inflamables, — 9 .a Se evitan con fricciones frecuentes de 
aLohol alcanforado mezclado con hojas de eucalipto.— 
10.a Se deslíe en el agua de lavarse un puñado de harina de 
maiz. Con este procedimiento no es necesario el jabón, 
aunque se tengan las manos sucias por algún trabajo. Antes 



36.—Traje de bulle 
piirn ni fin de 15 a 17 años. 


39 .—Ten Je de baile 
pura ü^norUu. 


4Q r —Traje sencillo. 


iL—Traje de luto. 


42,—Traje de tarde, 
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de secarlas se frotan con unas golas de glicerina.— 11 .a No 
kay medio de con seguirlo, 

JUDIT. —No puedo asegurar á usted su buen resultado» ni 
mucho menos afirmar que sea inofensivo* por desc onocer sus 
componentes* Generalmente, los medios que se emplean para 
obtenerlo que usted desea son violentos, y, por lo lauto, poco 
T ec ornen dables. 

ÜNA Alemana.—I.» No, señora*—2** No liencn obliga¬ 
ción de visitarla* 

Á UNA PINTORA CARRASCALES A. — I * a Se preparan 
dándoles una ó dos manos de aceite de Uñara.— 2 *a Se mez¬ 
cla el zumo de medio limón con cuatro cucharadas de leche 
fresca, y con esta mezcla se locioua el cutis todas las noches* 

Una devota DE LA VIRGEN*— 1 . a Hasta el tobillo.— 
2.a y 5, a fto, se ¿ 0I4i Los más elegantes son de organdí 
blanco, fino, con viso de satán, blanco también*— 3 *a Es 
indiferente* Cuestan de ocho á diez pesetas.—4.a Bota de 
cabritilla blanca* 

MAGDALENA*—La FUur de peche existe en los matices 
blanco, rosado, natural y moreno* Son unos polvos de arroz, 
con esencias de flores exóticas, muy adberenles y refres¬ 
cantes. Para evitar las imitaciones hay que pedirlos á la 
Perfumería Exótica , de París* 

ADELA P* 


LI UUUllvIU U LAw A «V u u w V a i r 

^ r □ Agua maravillosa, Unica en bu ataeo pora sor siempre joven y bolli. 

- —- Precio: 7 pesetas.— Principales perfumerías y droQUerías, 

3, correspondiente af 22 da Entro. 

¡eral, por D. Carlos Luis de Cuenca.— 
turismo, por D. Luis Bello* Duen- 
Hez de Tejada*—La India y et Durbur, 

D. Rees*—Los problemas del Polo 
VeraIcformaciones, por*"*—Suel- Los que con el presente número recibirán nuestras sus* 

criploras son: 

Lites: La fias, obra del escultor Adrián PRIMERA EDICION 

tratos de varios jefes y oficiales hen- _ 

itos da los nuevos Miníslros.— Choque Giibiertfi- pupci «couché», cuatro páginas repro- 

_Nuevo acorazado inglés,—Retratos duelen do los grabados siguientes: Traje sastre*- Los mol- 

Alfonso XIII, de D, Eladio Victoria, ses.—VA timos modelos de ropa blanca.—Dos vistas de un 
illeja, del Exorno* $r. D. José Echega- & ran salón Luis N\ í* 

vitz y de Marthe Regner.—Bruselas: Labores de «La Moda Elegante** doble hoja, eom- 

móviles en el Palacio del Cincuenta- puesta de los grabados siguientes: Saco de mano de crochet. 
igres en obsequio del Rey de Inglate- —Saco de mano anudado.—dentro de mesa con bordado 
'residente y Generalísimo de la Repü- Renacimiento —Mantelillo con bordado Renacimiento,— 

Pan talla de chimenea,—Puntilla de crochet.— Cinturón de 

.... ... nudos.—Siete bolsas de novedad.—Entredós bordado á la 

inglesa»—Gorra para bebé,—Velete para sofá* 

Pliego extraordinario conteniendo las últimas no¬ 
vedades de París. 

Figurín Iluminado: Un precioso traje de gasa de seda 
color de tabaco. 

SEGUNDA EDICION 

Labores de «La Moda Elegante*, cuyo contenido 
se menciona anteriormente* 


[Nuestros Suplementos 


Rara será la casa que en España no tenga en sus locado¬ 
res el Licor del Polo. Esta es su mejor sanción. 


LA MODA 


NOVELAS DE 


ÜQnblff&Dt» Perfumista 


Terminada la publicación de la novela El capitán 
Kcrallain, á partir del numero de LA MODA ELE¬ 
GANTE correspondiente al 6 de Febrero inmediato, 
comenzaremos á distribuir quincenalmente, en forma 
encuadernaba, los pliegos de una bella c interesantí¬ 
sima producción novelesca, titulada 

La red y el anzuelo . 

Eq esta obra, como eo las anteriores, hay ameni¬ 
dad, emoción y provechosas enseñanzas, que segura¬ 
mente encontrarán eco simpático en el ánimo de 
nuestras amables lectoras* 

La red y el anzuelo 

es una narración llena de encanto, que ha sido tradu¬ 
cida al castellano, expresamente para La MUDA ELE¬ 
GANTE, por nuestra distinguida colaboradora Araccli * 
A los pliegos de esta novela tienen derecho las se¬ 
ñoras abonadas á las ediciones l.a y 2*a de nuestra 
Revista. 


CORRESPONDENCIA PARTICULAR 


Pidan muestras du nuestras nuYbdadCS ta liento, 
bian.cn ó colon 

Duquesa, Velo, Satín flexible, Tnfetdn, Cres¬ 
pón de China, Eojfantt, Coicló, Muselina, 1 , 20 cm. 
de ancho, desde 1,4a pesetas metro: Terciopelo y Relu¬ 
che para traías, blusas, étC-, así como las Blusas y Trufes 
brtrduidiiN rn balista, lana, hilo y seda. 

Vendemos mioslras sedas, con garantías tildas, di¬ 
rectamente u Icis cnnttumIdoren, Hirviéndolas ú 
domicilio truncas de Aduanas y de porte* 

Schweizer & Co., Lucerna L 2 (Suiza) 

Exportación de sederías.—Proveedores de la Carie Real. 


Esta Sección* que se publica en lados los números y desempeña 
cop nntuliJd acierto nuestra distinguida colaboradora Adela P , ba 
llegado d ser, con justo motivo* mv¿ de U¿ más hitare brutas de 
nuestra Revísta. Nti deberían contestarse en día más que las con¬ 
sultas relativas á modas ó á uso* y costumbres sociales; pero la 
absoluta culi fianza que inspiran á nuestras Buscriptnrn^ la discre¬ 
ción, d buen üiistq, la práctica del mundo, los vastos conocimientos 
y Ja rectitud üe juicio de Adela |\, encuentra eco simpática en La 
inagotable bondad de esta señora, y á ella acuden nuestras suS- 
triptor.is en demanda dir consejo para inda clase dé asuntos, tau 
t r, lsh 11 nd enlates aJ mi nos de ellos, que á veces exige la prudencia de¬ 
clinar ei honor y eludir Ja responsabilidad Juana contestación cate¬ 
górica* 3 ieneii derecho A hacer consultas Ins snscrlptorna ú lns 
ediciones La y 2*a, que deberán observar cun exactitud la ri- 
i;uienlé sencilla tramitación: 


Agua Cetonia Orive ,—La más barata entre las exLrafinas: 
3 rs. frasco; 4 litros, 16 pías., Lauto estaciones, pidiéndola 
a su autor, Logroño, con su importe. Xo se rellenan envases* 


l.o Formularán £u& preguntas en carta dirigida ñ D,^ Adela P*. 
con sobre a \ Director de I*A MODA ELEGANTE^ 
calle de Preciados, \b t Madrid, 


2*o Para acreditar el hecho de ser suecríploras ¿ la !,a ó 2,t> edición, 
Incluirán en la cnrtn 11 nn de Ins fajas con quí* reciben 
la Revista las suscripto ras di recios, y las, que lo fuman por 
medio de mire apon 5 al, un volante de éste en el que so 
baua constar su derecho. 


Para ser bella no basta tener el cotí: 
fresco: es preciso cuidar todos Ips (liar U píe! 
del rostro y de | a3 monos. L1 mejor producte 
P^ ra «shi uso es la Crema Simún t cuyo valói 
hígióaicíj eS Ld sandonado por cincuenta añot 
de buen éxito. 

Can este ercoüente producto no hade cm- 
picarse otra polvo que el Polvo de oriol Si- 
mon f A la violeta á al lielioüopo* 


1 la cajrta en que so hagz b consulta no debo tratarse de 
ningún otro flaunto, roma renovnción tte suscripciones, 
recbuiactrihcs, etc. Estos deben ser objeto de otra carta, que 
puedo incluirse un el mismo sobre* 


Es el más inofensivo, ni írrita la piel ní perjudica, destruye el vello 
por fuerte que sea* — Prado: 7 posotas* “Único depósito: 

PERFUMERIA INGLESA, Carrera San Jerónimo, 3. 


ADVERTENCIA.—Las consultas se contestan por tumo, y co 
ningún caso puede serlo* como iro cu en temen! o se tiülicila, <ui un 
numero entre cuya fecha y la del recibo de ia carta no medien, por 
lo menos, doce días de intervalo. 


Objetos para i^le^ía, en limnee v meta] blanco plateado. 

ti AMORES Y GUINEA :: Rnrtjulllo 9 2B 


BELLEZA IDEAL 

“LA JOUVENTINE” 


H Á n 111 M A C PARA HACER HIEL ° 

(llnUUüinOfars casas particu¬ 
lares é industriales. 500 (jr. á!6 k.en 10 minutos 

empleando una sal inolconlva fProspectos franco) 
I. Sl'llALLEH, nim. I, r. Franfoli Ponisrd, PARIS 


Emplastos 


AllcocR 


No basta ser bella: es p rocín o sacar partido do 
3a bóllela idealizándola: la aldeana hermosa lic^ 
no su culin vqtoar y oíd inario. ¿QneróU Cunsc- 
Cusr Ja bollera IdenP Usad los polvos de arroz 
LA T,fOKrYEXTl YE», de perfumif suave y pe- 
nctranlc, que idealiza el rostro. U Comunica cx- 
quiüiU iros cura y mu Manen™ brillante. 

PRECIO: 25 PESETAS. 

So remiten pedidos A provincias* 

DEPÓSITO: PERFUMERÍA DE URQUIOLA 

AVOK, I, M.kUILI». 


i NO MÁS CANAS! 


Marca Aguila. 

(Fundada en 1 B 47 )* 

El Medicamento Mas 
Maravilloso Dd Mundo 
Para Uso Externo . 


TINTURA K1SI ItíUAL 

BUmSaSSHB? PASAJES 

Incomparable para eomuniear fi Iels ouisa bu 
primitivo color. BigiónJca, Itiofoneívs. Empino 
muy fácil, 1 Cuidada aon J&t falalñuaolanoB I 
ílPTIHÍitílt? 1 ^* n principaíns parfuimjrTni, po- 
JJ DJJUúl IUu. luquarlit* y droKiiortftB dn EapaiTu* 


especiales para hacer alfombras, labor útil y Fácil do 
ejecutar* Muestras y precios ó quiuneS Jo soliciten. 
San Rafael, Preciados, 12, Madrid. 


Tól, Reifriadoi, Pulmones endebles. 

Lo* Emplastos Jlllcoclt sirven de 
preventivo así como de curativo. Evitan 
que se arraiguen los resfriada 1. 


Reumatismo en los hombros* 

Se alivia con los Emplastas Allcock* 
Los usan los atletas para el cansancio 
ó dolor tic Los müsculua* 


j ttndrei: uisif Dlaluii pd,A VüSiErct Uflhfi* I l¿m (UiJillumr.lHH mfút- 
cna do tod 05 lO-i paisas del muuilM raumEiuidcui DhiSrui cuiiju ul 
jnúh eflcflzíloloi pul vas anUüúinlCos ealstéEitcü, 1>I alón OS I Ji- 
eomrumibli! pura combatir con ixlto nutiiurosOfi enrormeárijos 
cu i á 11 i?as e n lo a n i Ros y adulto s : cicori acte n e-q prl a 1 as, cosí ra h, 
Irril ac lón, rub lcundoz*mt tíuenLro Ttbdnn ns tmlliíiiúimHiú.ómi- 
bhin mili a ityiiulliia por hOiuui que imdecon úe traubiiiractOii.ül mal 
clur originada porásta enlosptes, sotmcoMlc. DOíKpftriíco coa 
oí uau do nuestro ospociflco. Do venta en lasnottcafí y ilroEuertiui 


E! Emplasto Allcock es el primitivo y legííimo. Este Emplasto 
es e] reine d 10 universal y se vende en todas las Boüeas del 
mundo civilizado, Aplaudió donde quiera que se sienta dolor. 


Guando necesitéis una pildora 

Ic s? Píldor. 

pora EAtroñlmiento, Bilis, Dob 

oe VEMTA 

Agentes en 


Pura minie vegetal, 


d Uldilllrdil (Funden 1752 

lor do Cabeza, Detimnaclmloutos, inuigootlón, oto. 

K t;N LAS «OTICAS DEL MUMDIJ ENTURO* 

España^—J. URIACH Sí CA*, Barcelona. 
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EXTRACTO DE CARNE 


PILULES ORIENTALES 


Aaí remita de los hechos y del míini*rn infinito de 
Cartas, entre otm», la que se transcribe, escrita pur 
la señora II. L. 

Su alegría es inmensa. Tenía nmy poco pecho:, se 
óctOEperulm A ver pasar los mejores anos de su ju¬ 
ventud y tener en busto liso, una garganta de hue¬ 
sos. Al íiu. toma las PLIiiIch Orion talca y quince 
íias despeós oícnbe: 

«Hace tan solo quince (lias que tumo Plhilcn 
Orion tralca y noto ya con satisfacción un resultado 
que verdaderamente mu éo¡ picudo*—Firmado; má¬ 
came K. L. + calle Gondart, Mancilla,» 

Este resultado uo tiene 
por qué sorprender. Estoy 

acostumbrado,, desde baca J0ífi|PJS 

mucho tiempo, á recibir JHLg 

gran DÓmcru do cartas se- 

mejantes, tal como esta / J|^?ykaBKr 

otrn, rebosante tic; satisfac- / 

ddn y reconocimiento: f Sdff 

■He de decirle á usted, f «iMb w ' 

caballero, que sus PIIules / ^ /fegWlür ,J 

Orientóles han producá ^i 


adquirido ya el pecho perfecto que deseaba. Es so> 
p rundo ule y* sin embaí f;u* exacto. 
bSny tic usted muy afectísima* 

■ Emilia K... f Kouhaír (Norte).* 

Las riluLcit Orientóles producen todos los días 
innumerables resultado;: undlopos, pnrque Jas senti¬ 
ros y !» jóvenes que todos los díai se dirigen á eüaa 
maravillosas Pildoras para desarrollar y endure¬ 
cer los senos o reconstituirlos, no se pueden con¬ 
tai ya* 

Lia hermoso pccho 1 armoniosamente desarrnlla- 
do, es, en efectu, una de los 
atractivos mta grandes que 
w. tiene la mujer. Aparte Je 

esto, ei indicio en general 
JSÜüjja» do una salud floreciente, y 

Jas preferencias instintiva* 
jgHKB 6 talonadas eú dirigen 

qUUT siempre hacia rquoiliis A 

^ Quienes, la naturaleza ha ía- 

UV vorecido con este don. 

\ Usted, que se entristece 

^ N Je no ser de las de e*l* 

numero, recurra A las Pl iu- 
Lch OrlciiinlcH ¡ En ¡ili^u- 
nai semanas vera usteu eo 
, mo sus lenns se desaMO- 

U*n y 10 endurecer, las 
protuberancias dseas de*- 
aparecen y los buches se 
\ colman; él cuerpo de su ves- 

ít/TffiPN, A. t'de níJ len1 ^ nnda que nn- 

rBTwJj Xb \* vidíariloa desús coiupa- 

Éw^piif \ ñeras más favorecida* por 

JT \ la naturaléfUf de las cuales 

J ®¡ / / muchas deben su btistn 

HBP/» / f opulento nada mta que A 

¡H¡Jífc| / y las PHuIca Oriéntale*. 

JMUÍ / f No temái» de ningún mo- 

í 7 'vyV r do que estas Píldoras pue- 

« dan presentar ol menor pe- 

ligro* Desde hace piAs di- 
livinta años millares de d^ 
mas y de jnvencitns las i->V 
tAn atando y nunca lian dado lugar al reproche mAs 
ligero. Por otra parle, los facultativos las prescriben 
con gusto* y numerosai carta* de doctores dan tesii- 
momo de su acción bienhechora al mismo tiempo que 
fie su eticada. Todo esto consagra la reputación <1 n 
las Plhilca Orientóles y lis pone por endurad/ 
toda Comparación posible con otro producto cuak 
quiera á tratamiento similar. Así, pues, tea fu caso 
el qué sea, trátese de afirmar, de reconstituir ó do 
de sarro llar, no vacile un recurrir al único medio quo 
£*■ ofrece A usted de obtener lo que desea* 

Enviaré gratis A quien lo solicite, tic todas aque¬ 
llas que podrían aún dudar, un elegante lihritci que 
encierra interesantes detalles y pruebas irrefutables 
de In maravillosa eficacia de las Pilóles Orienta- 
lüft. Ese mismo líbrito se incluirá ó cada frasco de 
l'i[doran expedidas directamente, si asi se desea.. 

Un frasco se remite por correo enviando 7,3'J pese¬ 
tas en libranza ó sellos A Cebra ún y C.&, Puertaín- 
rrisa, 1 S. Harcelona. 

D« venta en Madrid: Farmacia Gayos o. Arenal, 2 * 
En Üatceloni: Farmicia Olí ver. Hospital. 2* 


JUGO PURO 


concentrado 
de la mejor 


CARNE d= BUEY 


aumenta el valor nutritivo de 
los manjares, al mismo tiempo 
que les dá un sabor exquisito. 


do gran mtin A la ; 

pues ella tiene abora el pe- \ _ | 

cho muy desarrollado y un 
xspcctn encAntHclor, y pare Tfc 
darle i tuled prueba de 
ello Je diré que antes de SaMF 

tomarlas pesítt>a 102 y ahu- Znflr 

la pesa lóh, ha RLimnnl&do .j/llr r -■» 
estas tres libras desde que fflr 
toma sus Pildoras, y se en- 

Cnenira par fectamente Je 3Bj|r^ 3SH iÍll B J 

talud* Yo be hablado de 

ellas A otras personas, A las 

que nada Jes ha hecho en- UgtfT 

grosar del pedio, m para «V F 

darlas fuerza^ á Jas cuales 

les he dado su dircccióii r 

poi qui: me la han pedido*—. 

Firmado; Mme. T.„, calle 

Porlirpoivine, t.nchcn.a J 

Calló los nombres por >££3 

disa ación profesional, de 

acuerdo con el deseo expresado por las personas que 
las han «ICrilo, pt;rn Jas carta* tv.L.in ,iqui y dan ic. 

Así, pues, las Pllrtlcn Orientales desarrollan el 
pecho y fortifican la salud. 

Atiranta, dan al rostro es.T frescura de terque luce 
decir A Mtnc* T... quu «tiene un aspecto enea nía Jota* 
Además* horran esos huecos tan feos producidos 
por los «alientes óseos eu un pucho demasiado del¬ 
gado, De esto da testimonio la carta siguiente: 

-Muy señor mió: Sus PJLuLcb Orientales me 
sientan muy bien. Merced á ellas veo Cf>n goro que 
Jos huecos que rodeaban mi garganta van llenándose 
puco A poen* No dcsuspeio ya ahora de encontrar lo 
que desde hace varios años había perdido. 

■Louíse M..,. calle Franldin, Pai*y.» 


Ningún Otro producto, cualquiera quo tea, no puede reemplazarlo 

60 Años de existencia y de éxito lo prueban. 


Termino estas citas con esta otra cuyo entusiasmo 
UO es menor que ol quo manifiestan las anleiitires: 

«Muy señor mío: Liada en la k de sus anuncios* 
he hecho uso dn su reconsli luyen te de Iue senos y Je 

doy á usted testimonio de mi satisfacción, pues ha 


Biblioteca de 
. Ufl JWODH 


De Teiitn 


cu la Adtulul»traoÍ6a do 


U IIUSTMCIÍS ESPiSOU í UEUGill * 

Preciados, 46. - MADRID Novela de 

jví. Marcan 

traducida al castellano. 


3 PESETAS 


PARFUMERIE ORIZA 

11 PLACEde laMADELEINE . PARIS 


m?d ai pm*^l Verdadera HIER 

ilmiMMQtirojf MüQfíomtid, a I untco /nigtriú/#. 


■£Míitr*f VtrdAtígro, lé.R, letux-Art*. Parta. 


PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las HAIO®® ^ VtLL^> del mslrn de |j| damas (Barba, Digole, etc.>, iln 
niDgua peligro pira el rntii* SO Anón do 3Qxití>.y millares de tcsümonkiparaótjiaii li eflcadi 
de esta nrepamdan. iSe vende en 111*1, pifa la barba* yen |i/2 0*J*S pira el bigote Pan 

los briios, emptéwel JPXl/Jf Fí#/£ii* 1 , ruó J.-J.-Romnittiu. Paría 


PRECIOS DE SUSCRIPCION DE «LA MOJA ELEGANTE 


A* EDfCIÚH 


E.V PKOYlNilAfí P 


Por un niío. ■ ■ - 
* seis moacs 
trea rncftúfl 


Lna acBoms suBcfiptorna á Ln lluNtrnrJnn EH|ifiáioln y Aincticftiin Uimbíún lo acia A La lio da Elegante, oblunüráo sobr* *1 
prucía do outa última llovíala la bonillouuáúu útil 25 por W >. 


SUSCRIPCIONES LIGADAS 


MADRID. — EsítitbkcimícnTíi tipoliTógnifl^o iSuccaores de liivadotivyio tu, 
impresores de I: 3 . Reivl CaütU 

(rropiedad do La iLüSTltACÍÓN E^PaSola Y AMKRICAKA.) 


Rcscrvndoa todos loa derechos do propiedad artística y literaria. 
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EN JIUIfim» 

I»* EDICION 

2.* EDICION 

3,* EDICIÓN 

4. É EDICIÓN 

Por un oñu .*. 

■ aolo meses.. .... 

■ tres meatrn».... 

■ au mes. *.«*♦**,, 

Ptaa, 38 

■ IB 

■ 9 

■ 3 

rus* 2 i 
■ 12 

P 8 

* 3 

PUS. 18 
p ü 

> 4,89 

t 1,80 

Ptas» 12 

> ñ 

» 3 

■ 1 























fia-.'Atraen míéjxiii* 


30 :V Unetv -V ¡-i 1'i 


la mm m®« mima 

Preciados. -Mi Madrid 
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CUBIERTA 


Traje sastre, 

Eos moisés* 

Ultimos modelos de ropa blanca, 
Uos distas de un grao salón 
Luis XVI. 


MOJA DE LABORES 


Saco de mano de crochel , 

Saco de mano anudado. 

Centro de mesa con bordado Rena< 

cimiento* 

Mantelillo con bordado Renací’ 

diento, 

Pantalla de chimenea, 

Puntilla de crochel 
Cinturón de nudos. 

Siete bolsas de novedad. 

Entredós bordado á la inglesa. 
Corra para bebe. 

Velete para sofá. 


SUPLEMENTO 


Pítimas novedades de París, 


TEXTO 


Revista parisiense (cinco figuras),— 
j' a herencia de Hoisrcdon (novela), — 
GSde mi celda (cartas de todas par- 
S Jr^'Correspondencia particular, 
Cuarenta y dos grabados de moda; 

> ¿tibores. 


figurín iluminado. 


Precioso traje de gasa de seda 
de tabaco. 


Traje sastre. 

De ratina; chaqueta Direclorio con cinturón de terciopelo y cuello de piel 


flH ® LXXl.- 


Núm, 4, 
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EsTAS cunas portátiles* ligeras y vaporosas» son de una utilidad incontestable» y cons¬ 
tituyen el mejor regalo que se puede hacer á una madre, regalo que tiene además un 
valor real, poique un moisés comprado hecho y con materiales de buena calidad no 
cuesta menos de cincuenta pesetas, en tanto que, 
hecho en casa y confeccionado poi una misma, se 

reduce el gasto á la mitad y gana en primor, y,- 

sobre todo, en el carácter personal de su adorno. 

Los modelos representados en esta página va- .iinadeestiloan- 

rían en cuanto á los elementos que los forman y htfiio, pintada de 

su manera de disponerlos; pero basta señalar la blanco Ti i anón, 

marcha del trabajo de uno de ellos para poder forrada poi dentro 

confeccionar cualquiera de los otros. con r J S ° r ! ) al ! l ‘° 

Tomemos por guia en esta explicación el del en líala do. Cortina 

primer grabado, de muselina bordada á realce, de tul blanco hor¬ 
cón viso ó forro de similiseda blanco. dado, con roí tina 

Primeramente es menester forrar los arquillos interior de vuela 

de armadura de la capota, la anilla que los une y Se “ a blanca, 

las asas de la canastilla, con tiras del forro, de 
4 á 5 cni. de anchura, que se van enrollando en 
espiral. Sigue á esta operación la de forrar el inte¬ 
rior de la canastilla, para lo cual se corta un trozo 
de fono «le 135 cm. de largo y 95 de ancho, ó las 
dimensiones que pida la canastilla, cuyas mi¬ 
tades se señalan en ambos sentidos. Se toman 
también los ejes ó líneas centrales del fondo de 
la canastilla y se aplica sobre él el forro, de ma¬ 
nera que coincidan las líneas ¡guales del uno y 
de la otra, hilvanando esas lincas y todo el oou- 
lovno del fondo á una distancia de unos 5 cm. del 
borde interior. El sobrante de tela por todos la¬ 
dos se aplica á los costados de la canastilla, lle¬ 
vando el exceso de vuelo á las dos vueltas. Al 
llegar al borde se dobla sobre él la tela y se hil¬ 
vana, ya por fuera, á unos 6 cm. por debajo de 
aquél. El resto de tela se corta. 

Después se ha de colocar la cenefa de muse¬ 
lina que cubre la pai te alta de esc forro, para lo 
cual se corlan dos tiras que tienen de largo todo 
el ancho de la tela y 18 cm. de ancho, y se em¬ 
palman, se dobladillan y se fruncen por uno de 
los lados. Así fruncida la muselina, se cose al 
forro por el interior de la canastilla y á unos 
10 cm. más abajo del borde. Se pasa por encima de L 
éste, se vuelve por el exterior y se cose por el 
exterior á la misma altura á que se cortó el forro. 

Vengamos ya al forro de la capota. Córtese una franja de simili, de 70 cm. de ancho 
y 120 de largo y marqúese su línea media en el sentido del ancho. Prepárese la capota 
colocando sus arquillos en las posiciones que han de tener, y fijándolos en ellas por 

medio de una cinta sujeta al borde 
de la canastilla en la cabecera, á 
cada arquillo en su posición y al 
borde en los pies, manteniendo la 
cinta tirante, que no permitirá á los 
arquillos moverse. Préndase enton¬ 
es con alfileres la línea media de 


isr's adornado con tul poitit despvit blanco sobre viso de fiongr?. rosa, lazos de 
:inta cometa rosa y puntilla de punto de París unida por un calado de fantasía. 


/I foisés ten¬ 
dido de muselina 
bordada á realce 
sobre viso de Si- 
mili blanco, ador¬ 
nado con Valen- 
ciennes de imita¬ 
ción y con cintas 
de raso. 


Moisés tendido de linón enjaretado y adornado con volantes de punto de Milán 
y lazos y torzadas de cinta de raso flexible azul viejo. 


la tela sobre la de la capota y la línea anterior al arquillo de la embocadura, y tiéndase 
la tela de delante á atrás, repartiendo el vuelo que forma en el borde de la canastilla, 
entre las dos anillas de giro de los arquillos, dejando los frunces más nutridos hacia el 

centro de la cabecera; y conforme se va estirando, 
frunciendo y repaitiendo con simetría, váyanse 
fijando los arquillos á la tela, y ésta, por abajo, á 
la muselina y fono que ya tiene puestos la ca¬ 
nastilla; y luego córtese con igualdad el sobran¬ 
te y quítese la cinta con que se sujetaron los ar¬ 
quillos provisionalmente. 

A esta operación sigue la del forro exterior de 
la canastilla, que se hace con una tira de simili, 
del largo y ancho que pida por fuera la canastilla. 
Se marcan los ejes de la tela y del fondo exte¬ 
rior, se los hace coincidir, se sujeta la tela en el 
contorno de abajo, se la aplica por fuera á los 
costados, con el fruncido conveniente, y se 
iguala y dobladilla de modo que vaya á empal¬ 
marse con el forro del interior, que habíamos he¬ 
cho volver unos 6 cm. por fuera. 

Se pone después el adorno de muselina de la 
capota, compuesto de una tira del ancho de la 
tela ( 150 cm.), como largo, y de 75 cm. de an¬ 
cho. Se frunce uno de los lados largos, dejándole 
una cabecilla de medio centímetro, y se hacen 
dobleces cada 10 cm., en los que también se for¬ 
man cabecillas de medio centímetro, dejando las 
hebras sueltas, para luego fruncir. Así preparada 
la lela, se prende por su linea cenital á la linea 
media de la capota, de delante á atrás, quedando 
los hilos de fruncir á lo largo de los arquillos. Se 
cose el borde de la tela sobre el piimero de estos 
arquillos, y luego cada cabecilla sobre el forro. 
Se recoge toda la tela detrás, en el punto central, 
se fija á la canastilla y se cose todo alrededor, al 
borde exterior de la misma, en el sitio en que 
se ha rebatido el fono exterior. 

Los volantes son dos: uno de forro, de 330 cen¬ 
tímetros de largo y 17 de alto, recortado por 
ahajo en ondas y fiuncido v repartido con igual¬ 
dad sobre el borde exterior de la canastilla, y 
otio encima, de muselina, de 330 por 20, con do¬ 
bladillo de 2 cm , y una puntilla, de otros 2, de 
imitación de Valenciennes, que se frunce y fija 
formando una cabecilla. 

El volante de la capota mide 350 por 16, tiene dobladillo de 1 cm., está fruncido 
por arriba en enrollado, y se reparte y fija sobre el primer arquillo formando conchas. 
Las cintas foiman cinco lazos; uno á los pies, en el borde; dos junto á las asas, y 

otros dos á los lados de la capota, 
cubriendo los corchetes con que se 
enganchan los dos tirantes que su¬ 
jetan ó dejan libre la capota, a 

Otro lazo, de cinta más ancha, 
corona el frente de la capota. 
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¡teníaos inonecos 


mora BcnaeH 


1 1 _ Combinación 

camisa “ pantalón, pa- 
ra. pcr^na joven, con 
íitiJJoimdos y iZ^pas 
ile pliegtiedtüS en til 
úsenle, entradows 
cutí lunares bo ni ados 
i realce y libtfiendni 
■; tvii ei tu de cordon- 


tt. -*■ CnmbÍDaddn 
di! estilo Imperio con 
panuIon bombacho, 
adornado con borda- 
itn ;i la inglesa y un 
'-utfeiidá pasadnos, 
, n el riutl aii coloca 
tina cicla de moí *v** 


7 t — Combinación 
adornada con plic- 
tfiiCCt los del en ceiia. 
y lasos do cinta. 


‘* t _Coto Ilinación 

festoneada, con vo¬ 
lante de tpdptir de 
Ve necia y bordado i 


£, — Combinación 
adornada con meda- 
Nones de bordado 
Knhelien, recuadra- 
dos con bordado A 
i calce* 


;•!, — Combinad óa 
¡iónr nada con cencías 
en que se han hecho 
¿a I .i ri oí , formando 
cuadricula y t i/ii pun¬ 
tilla de encaje de 
hilo. 


V, — Combinación 
con pantalón bomba- 
dio, adornada con 
en lie d oses tic* en fu - 
j«uín de I rienda y de 
punto de París, y cin¬ 
ta azul en ti [ihüpartrii- 
ría un los dolilndi- 


+.—Camisa de dor« 
inir que bace jue^o 
con la combinación 


&♦— Camila de dor¬ 
mir que lurma jue«« 
con Ja Combinación 


10. — Camisa du 

d ej mi ir que hace juc- 
tfo con la combina¬ 
ción nLim, B. 






Faldón para bebé. 

De linón con plíeguecitos ú incrustaciones 
de Yalendeiaes- 


i_r_ i 
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Dos vis tus de un gran anión Luis XVI, con muebles Lula XV y XVI y Dlrisu torio, 


iiiro sillón Imperio. próximo á un velador del mismn estilo con galería de cobre. lo mbttio qim la jardi¬ 
nera. con tulipanes* y Jas menitíin delante de 1&* ventanas. Ante el espejo una cómoda Luis XVfde iaar- 
qitctcrís* Sólo una gran butaca y la biblioteca son de cotilo moderno, buscando la comodidad, y un tapiz 
pintado, de estilo Luís XV. de loaos fresco* tan delicados como los anugims. Jís cruiosui t-1 detalle de 
una baranda do hierro que lumia pasillo desde ja puerta. Lu tapetes y accesorio6 Lucen algunos encajes. 


Feliz agrupación di? muebles añilónos, hecha por un rebuscador de muquidlo gusto. do por la prevista 
monotonía industrial- Muros tendidos de sedn, de dibujos verdes sobro toado cierna, con rayas grosella. 
Cortinajes do tafetán grosella. La chaisf laugut de orejeras, el sofá, canastilla y un sillón de nogal ta¬ 
llado, están tapizados con damasco grosella y oro viejo. I'u el fondo, al Jado de Ja me^c, rico sillón 
Luis XVI, pintado en tono gris: y con tapicería de tonos rojos y rosas subte fondo crema. Cerca <!el sofá 


























































SUPLEMENTO 

al núm. 4 de la primera edieión. 

30 de Enero de 1912. 



di&ÚT.n 


TPJAÜES PAFíñ COMIDAS V REUNIONES DE NOCHE. 

Múdelo* Dfecollcy Itaraanl- Kot.>uta Jfólta» 
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Modela M,ini¿i3 Amand- 
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Modelo Cbúruiu 


Modulo DuuL'et. 


Modeln LaFcrfiiTC. 


Modelo Mari tai eí Arroand, 


TRAJES D VESTIR, PARA VISITAS Y REUNIONES DE TARDE. 
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CORLiESl’OiVm: A LA 1 . a Y 2. a EDICIÓN 


SUPLEMENTO AL NÚM. I 


j de Enero de i cu 


Madrid 


Alcalá 


BODEGAS DE VIENA 


CALLE MAYOR, 6 

:: :: TELÉFONO 424 :: : 


A 0.50, 0,75 Y I PESETA 

:: BOTELLA SIN CASCO :: 


hjíecnnun 
primer mulo 
:üco anudado. 


CyiLiríi Je? hIüTlL l uh bardado Rííildaliento. 


ir m¿no d*í s 
con íibfcioiío 


Deinllc del horil^du del centro y mantel tilos. 


Malla Ucl saco amulado» un poco reducida do m tamaño- 


la luugitud, según indica el 
grabado de detalle* El futro 
es de seda gris. 


Cuntm de itiusil y muiitcjf 
líos laterales, con borda¬ 
do II en.net intento. 


De lieuzo blanco fino; el 
primero ovalado, de 90 por 
4“ era,, y los segundos re¬ 
dondos, de 47 una. de diáme¬ 
tro* El grabado de delalle 
baau pava guiar el trabajo. 


Suco dt mimo de crochet 
con ubahirlni. 

Está trabajado con algo- 
lón gris, en el sentido de 


J kutallc del naco de ínano, 
de crochet, con abalorios 


Mantelillos laterales con burilados Runacimirnto, 







u>% 




PP 

Pili 

g|| 



SIFMPRE HERMOSA 


n.sanilo la Toalla-Venus. Con ella iio hay cara fea. lis el mejor esmalte para el cutis. 
Toalla entera, 60 pts., media toalla, 30 pts.-Pedidos á G. ARIAS, REINA, 25, MADRID. 


FÁBRICA DE CAMAS DE LATÓN Y DE HIERRO 


Unica casa Míe vende camas y uiiiubles á decios inratistrs. 

Mocan, 8,10 y 1! raiK") Hadrltl. 
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LABORES DE LA MODA ELEGANTE 



it^UirV^uíAVjr e11 

BSBiBHij&fcü 
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ggffl 


f^üpví 

Bh¡ 

raf 

ÍT'^VÍ 

fr^Ts» 


¡■&WME 

« 


PX^ÍK 

bsssml: 

WSBWjílíita 


(Miiiuibj 


'unlilLi di? crochet, do punto fiantes, imitando ni encaje dtí Vtiitetf; 


Cinturón de nudos y abalorios de acero, y detallo de su ejocucli 
tu:i Ililü crudo» 


Pantalla de chimeiu?; 


fE; ¡táftmík 

' ■?.!“» "i» "^^"i .. 


Dibujo* pn binada na toral* para el bordado de la pantalla de chimenea, ron pojaros :t punta de tallo y rama de hiedra cu tpic la^ hojas san aplicad unes ladeadas Á punto de festón, 
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LABORES 0 E LA MODA ELEGANTE 


bonliido í. la ini 


e^jt para ropa blanca, (lamí 


encima. 
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Gutíí! para buhé* de ratina blanca, 
¿oda ó han, con galán ejecutad» 
á l»i Iiot quilla coa lann blanca y 
escarapelas hacienda juega* 



Coa g 1 precio&ú ó inofensivo 


Lo pH‘jof ílel mu mi o para 
embellecer y conservar el cutis,, 
sin neoxided de usar potóos, 

t!9 Ja deliciosa CHEMA LIQUIDA 


La Casa mejor surtida de España. 
-ÁLVAREZ GÓMEZ- 

niminuuiC Lo i) toen (lores elefantes. 


en eJ acto el vello ó pelo , 
da la cara, brazas, etc,, y 
mata Ja raíl sin irritar ní 
manchar el culis. Se garnn- 
títn. Frasco, 4- pesetas, 

DEPÓSITOS, Madrid; 
calle San Bernarda* 15* far* 
macia, y Alayor, 1 , perfu¬ 
mería.— Barcelona: Nospil,i 
ría,—Santander! Plata de 1 , 

farmacia.— Bilbao; Drogue tí__„ 

ción, 43, farmacia,—Valencia; FVinturSorotla, Hv, fs 
m GuipúicciH, 6 , droguena.—Pnlmn de Mntlorc 
Ha; Bazar de la Campana. Campana, 5.—Aliklag»: 
Grn nada: Kc ye s Ca id I i c o a , 4 t, p e rfum cría,—Se ve 
Droguerías y reifuiiiciias .—Ai par mayar: Argén i 
Una Baja, 63, Büdafotm (Mareeloan), quienes manda 
Lita tío aliviando 5 pesetas, y la Crema, por íerroea 


Da aí rostro» brazos y busto una blancura úu perla, 
finura y esplendor insuperables. Con su uso.h mu¬ 
jer joven realza su hermosura, y la dama de edad 
rejuvenece y embellece. Desaparecen Jos barros, 
manchas, pecas, granas* ule., y los rustios grasicntos 


LA JOUVENCE 


PIANOS. — || ARMONI 

:: Pianos Mirados de 88 rolas. 


Gavcau. Bord, Estela, etc 
Venta al contado y pUioft, 
fí, ALONSO, Valvordo, 32. 




Sarta at red ¡tul isima. 

Eklioraciún esmerada 


Vino tónico Madariaga 


La extenuación de fuera as, la debilidad cerebral y tos trastornos nerviosos se 
curan con el Vino tónico fosfatado del Dr. Madariaga, agente mineralizador 
de primer orden y grao reparador de Ins nervios* que de modo admirable restituye 
al organismo las energías gastadas por enfermedad y otras causas* como los excesos 
de trabajo intelectual ó corporal, disgustos y contrariedades, el embarazo, la laclar ■'tai 
•1 crecimiento y desarrollo» ele. 

De suma utilidad m las enfermedades consuntivas y neurasténicas, caracterizadas 
siempre por una acentuada desmineralizadón del organismo, y de comprobada efi¬ 
cacia contra U anemia y la clorosis; es insustituible como complemento á la alimen¬ 
tación de los convalecientes y como cordial para vigorizar y sostener las fuerzas de 
lo« ancianos* 

Botella: 3 ptas«—Plaza de la Independencia, núm. 10, Madrid, 

y principales farmacias de España, 


Pídase en los principales 
establecimientos y Cafés. 


EüU rasa Fiilifl- 
ra timlfín «re- 
kntí* dftSM do 


14, Montera, 14.-MADRID 


Especialidad en 


Alejandro Larrubiera 


Ptdiios al psr msjop: ffi. MARTÍNEZ 

. La Almunia.-Zarayoza. 


El dulce enemigo 

f \ Segunda edición. 4 

Precio del volumen: 3 pesetns. 

De y cuín 

tu la idiiiinistraciuu de esta Revista . 1 


A W jóvenes que no tengan ocupación lea tiorwiune 
nprender i escribir a máquina. ya que la meCanogralu 
cuüsliljyo hoy dia una especio do crntira, 

La Casa YOST, Barquillo, 4, 

ara 240 alumno diariamente- Lección de una hora diaria, pesetas 5 ai 


DE INTERES 


COTILLONES Preciosos objetos para cu- 

-tílleme** la mayor parte de 

utilidad* —Cusa T BOMAS, Sevilla, 3* 


FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS. 

PASEO DE SAN VICENTE. 20* — TELÉFONO 376, 


El mejor medicamento para la ríanla, el m 
opio ai í>us compuestos; no easoda el estomago: 
visión pitra la ronquera v efectos del labaco. 

bi‘|)ON«(jirl^ prDF? MAC 
idliorninyur; rLUt^j iílfílt 


Alcalá, 9, MADRID 



I 1 1 

¡ Premiarlo ron mnhllii ilr 

1 1 ..í 

i OfO ffl IJI t-XpOAInO'VI 

1... iiaiifl-frn.il tí* su iIf Zura ¡ja- 

rr i i 

--mde lAH, 

l ií 

. ^ --- —*■» ’■** ■.■iPVÍil. "" 1 ^ 

1 l T_"i 
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